
  


  
    
  


  
    Tres amigos. Un reto. Siete pecados.


    Adam, Oliver y Lance se conocieron por una fatalidad del destino que, en vez de enemistarlos, los convirtió en un trío inseparable. Cada año se reúnen en el mismo lugar y lanzan un reto.


    En esta ocasión es Adam quien propone a sus compañeros un juego excitante en el que los invitará a experimentar los Siete Pecados Capitales a través del sexo.


    ¿Lograrán los tres completar el juego?


    ADVERTENCIA: Si lo que buscas es una gran historia de amor, este libro no es para ti. Si lo que deseas es experimentar la lujuria, la avaricia, la ira, la gula, la envidia, la pereza y la soberbia a través del sexo, entonces: ¡que empiece el juego!
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    A ti, gracias por dejarte tentar por los Siete Pecados.

  


  Prólogo


  Llego al mismo lugar de reunión, como de costumbre. ¿Ya ha pasado un puto año? A veces la vida se me escapa demasiado deprisa, lo que hace que me pregunte si debería echar el freno.


  Abro la puerta, siempre es bueno regresar a las raíces y este antro me las recuerda. Me sacude con fuerza y me trae recuerdos que no quiero olvidar y que, a veces, parecen diluirse en mi mente.


  Los veo al fondo del local, en nuestra vieja mesa. Una vez al año nos obligamos a juntarnos, si no, no nos veríamos en mucho tiempo. La vida, y el tiempo, nos han llevado por caminos dispares.


  Me ven y sonríen. Yo también. Siempre me alegra verlos. La vida nos unió de una forma extraña, pero ¿quién soy yo para oponerme a los designios del destino o criticar su forma de hacer las cosas?


  Una vez me acerco a la mesa, se levantan y nos saludamos con un fuerte abrazo. Me gusta verlos, hacen que me sienta bien, que recuerde que también tengo amigos de verdad.


  —Vaya, Adam, cada vez estás más en forma. Ya mismo no vas a poder cerrar los brazos —bromea Oliver.


  —Yo también me alegro de verte, Oliver. Y de escucharte, parece que por fin estás perdiendo ese acento hispano que tenías en la facultad —suelto para picarlo, sé que no le gusta que le digan que sus orígenes se van diluyendo, pero es la verdad.


  —Tengamos la fiesta en paz, niños, hace un año que no nos vemos —nos riñe Lance. Creo que, de los tres, es el más sensato.


  —Lance, te echaba de menos, amigo. ¿Te has vuelto a lavar con lejía? —pregunto con conocimiento de causa. Sé que no le gusta que hagan referencia a una marca de nacimiento que tiene en la cara y que es más pálida que el resto de su piel, lo que hace que salte a la vista.


  —Sí, me frotó una de esas novias tuyas de una noche… —masculla serio.


  Eso me hace soltar una carcajada, parecemos de nuevo aquellos tres jóvenes que se conocieron en la universidad por casualidad.


  Nuestra amistad nació y se reforzó gracias a la mujer que nos destrozó la vida, que jugó con nosotros, que no éramos conscientes de que formábamos parte de un juego a tres bandas, y que más tarde nos rompió el corazón. Supongo que fue una sorpresa para todos que, lejos de odiarnos o distanciarnos, creáramos una hermandad que hoy en día sigue fuerte, aunque no nos veamos a menudo.


  En nuestras charlas, averiguamos cómo nos había traicionado a los tres y nos había estado usando para su propio beneficio. No obstante, compartir el dolor y la rabia que sentíamos creó una unión entre nosotros irrompible.


  Nuestra amistad continuó y también la férrea creencia de que ninguna mujer merecía tanto la pena cómo para sacrificar nuestra recién estrenada amistad ni para pasar a su lado el resto de nuestras vidas. De esa convicción nació nuestro reto: cada año, uno de nosotros propone un desafío que hay que cumplir antes de que nos volvamos a encontrar al año siguiente y en todos ellos las víctimas son mujeres.


  En esta ocasión, el reto lo he de lanzar yo, es mi oportunidad. He pasado todo el año ideando algo diferente, algo que de verdad sea excitante, y no hay nada que ponga la adrenalina tan por las nubes como algo prohibido, algo que, de hacerse público, pudiese terminar con nuestras exitosas carreras.


  El camarero se acerca con una bandeja; en ella hay tres vasos con hielo y bourbon. Lo de siempre, un placer eterno que no traiciona. En eso no hemos cambiado tampoco.


  Charlamos un rato poniéndonos al día. Oliver es un reputado abogado que solo trata con lo más selecto de la sociedad; Lance y yo somos también clientes suyos. Lance es arquitecto; su estudio es uno de los mejor valorados por sus trabajos elegantes y con una visión diferente de las líneas y las formas. Y yo…, yo soy la estrella de moda. Tengo éxito en la interpretación, en la música y como modelo: un trío de ases.


  Tras ponernos al día de cosas triviales, llega la gran pregunta.


  —¿Y bien, qué juego nos vas a proponer? —pregunta Lance con curiosidad.


  —Algo que os va a encantar. Se va a llamar «Siete pecados».


  Ambos se miran entre sí, confusos. Estoy seguro de que se preguntan qué demonios quiero hacer.


  —Vaya, suena interesante. ¿Lo será tanto como el nombre que has elegido? —inquiere Lance, después de darle un sorbo a su vaso de bourbon, que no suelta y al que da vueltas entre las manos. ¿Estará nervioso?


  —¿Y qué debemos hacer? Nada ilegal, espero, ya sabes que yo no puedo —deja claro Oliver. Como si no nos recordara, cada vez que nos reunimos, que es abogado, como si no supiéramos de sobra la de veces que ha burlado la ley…


  —Tranquilo, Oliver —le digo—, nada ilegal. No pediría nada que pusiera en riesgo nuestras profesiones, lo sabes. Aunque si sale a la luz…, tal vez salga en prensa —murmuro entre dientes, acompañando la frase con una risa suave. Puedo imaginar, antes de verla, la expresión de Lance.


  —No puedo esperar más, dinos en qué consiste el reto —pide este.


  Puedo ver el brillo en sus ojos castaños que resaltan en su tono moreno de piel. Se pasa el día entre planos y estos retos dan algo de luz a su monótona vida.


  Oliver me mira casi sin respirar, tenso. Supongo que teme que exija algo que termine con su negocio, como si no hubiese hecho ya bastante pasta.


  —El reto es el siguiente: tenemos que pecar —suelto sin más.


  Los dos se miran y luego me devuelven la mirada, confundidos. No saben lo que les pido y me divierte verlos tan perdidos. No se imaginan de qué va el reto y eso me hace disfrutar. Tengo el control en mis manos, y para mí eso es lo más excitante que hay, controlarlo todo y a todos.


  —Supongo que necesitáis más datos, ¿verdad? —pregunto, aun conociendo la respuesta.


  Hago una pausa para darle más suspense y bebo un largo sorbo de mi vaso. Después lo agito para que se mezcle con el hielo y doy otro, más corto. Dejo el vaso y poso las manos en mis rodillas.


  Entrelazo los dedos, bajo la cara y con los dedos índices golpeo varias veces mi labio. Sé crear tensión, es mi negocio y se me da bastante bien.


  —Nos tienes en ascuas, ¡suéltalo ya! —suplica Lance.


  —Conocéis los siete pecados capitales, ¿verdad? —Espero sus reacciones. Cuando ambos asienten, continúo—. El reto consiste en llevar esos pecados capitales al terreno sexual. Tenéis que pecar siete veces. Hay que cumplirlos todos.


  El silencio es sepulcral, doy otro trago y me inclino hacia atrás. Puedo ver las distintas dudas bailando en sus ojos, tan diferentes como lo somos nosotros mismos.


  —¿Quieres decir que tenemos que experimentar lujuria, avaricia, ira, gula, envidia, pereza y soberbia a través del sexo? —interroga Oliver más calmado e interesado en el reto.


  —Exacto —afirmo.


  —Pero ¿cuáles son las reglas? ¿La mujer tiene que representar esos pecados? ¿Somos nosotros los que tenemos que sentirlos por ellas? ¿Pueden ser todos con la misma mujer o han de ser siete diferentes?


  Lance parece que haya cogido carrerilla y no pueda dejar de preguntar. Suelto una carcajada. Me divierte la situación.


  —¿Has traído a tu secretaria para que tome nota? Parece que este reto te va a tener muy atareado.


  —¿Secretaria? Llevo casi un mes sin ninguna. Estoy desesperado y la agencia de empleo no es capaz de enviarme a alguna que merezca la pena —se queja Lance. Parece que ese tema lo tiene jodido, porque su mirada se vuelve más oscura, casi del color de su piel.


  —Las reglas son simples. Tenemos que experimentar esos pecados, da igual si la mujer los representa, los posee o si somos nosotros los que los tenemos por ellas. Quiero decir, si la lujuria es la encarnación de una mujer o nosotros la sentimos es válido igual. Lo mismo que la avaricia; puedes ser tú el que codicie o envidie lo que es de otro… Lo que importa es que experimentemos los pecados capitales con ellas o a través de ellas, ¿queda claro?


  —Sí, queda claro —sonríe Oliver.


  Sé, por su gesto, que el reto lo ha excitado.


  —No puedo esperar a que esto empiece —afirma Lance, más relajado.


  Los tres nos miramos, sonreímos y alzamos nuestros vasos para brindar:


  —¡Que empiece el juego! —gritamos al unísono.


  Y ese brindis es nuestro pistoletazo de salida.


  Capítulo 1


  Envidia: Continuo deseo de poseer aquello que otro tiene en su poder.


  


  Me han pedido que espere en esta habitación. No he encendido la luz, necesito relajarme un poco. Llevo unos días muy ajetreados y todavía no he encontrado a una víctima perfecta para llevar a cabo mi juego.


  He hablado con el realizador, un tipo un poco borde y engreído, que no ha dejado de presumir de su relación abierta. Me ha sorprendido que diga con toda naturalidad que el único que ejerce ese derecho es él, que su mujer nunca ha estado con nadie más, porque no le hace falta buscar fuera lo que tiene en casa, aunque él parece que sí lo necesita.


  No me ha gustado, no me parece correcto que un hombre hable con tanta libertad de sus intimidades, aunque he de reconocer que ha hecho que sienta curiosidad por saber quién es esa mujer que está tan satisfecha con ese tipo de relación.


  La puerta se abre de golpe y me quedo de pie donde estoy, no me muevo.


  —Vanessa, has hecho que me queme con el café. ¿Qué pasa? Andáis todos como locos —dice una voz que hace que se me erice el vello de la nuca.


  Es suave, ronca, sensual…, y la reacción que me ha provocado me sorprende. ¿Quién será?


  —Estaba segura —murmura otra voz más estridente.


  —¿De qué estabas segura? —interroga la primera voz, confusa.


  Sigo sin decir nada. No está bien, lo sé, pero quiero saber qué es lo que no sabe la mujer de la voz sensual, porque me temo que, de alguna manera, me implica.


  —De que, a pesar de estar casada con el realizador, no tendrías ni idea de quién va a ser el invitado de hoy —continúa explicando su acompañante.


  Ahí está, esa mujer de voz sensual es la esposa del realizador. Mi curiosidad acaba de aumentar exponencialmente.


  Oigo cómo entran en la estancia donde estoy y cierran la puerta. Todo sigue en penumbra, ninguna ha encendido la luz y eso me confunde, ¿por qué no lo hacen?


  —¿Quién viene al programa como invitado? Me tienes en ascuas —protesta la mujer del realizador, restando importancia al hecho de no estar al día.


  La otra no tiene ocasión de contestar, porque decido que ha llegado el momento de hacerme notar. Quiero, no, necesito ver cómo es la mujer de la voz sensual.


  —Supongo que hablan de mí.


  El silencio que sigue a mis palabras hace que sonría. Estoy seguro de que se han quedado de piedra.


  Oigo una respiración agitada y juraría que casi el latido acelerado de un corazón. Una de las dos le da al interruptor de la luz y parpadeo por el cambio brusco de iluminación. He pasado de estar en penumbra a una brillante claridad que me ha dejado sin visión momentáneamente.


  Abro los ojos despacio y fijo la mirada en las dos mujeres, las estudio, las observo.


  —Sí, hablábamos de usted, señor Black —dice la de la voz estridente.


  Asiento con la cabeza, no puedo decir nada. Mis ojos se han quedado fijos en su acompañante. Está inmóvil, sin dejar de mirarme, como si la hubiese hechizado. Puedo leer con facilidad en el fondo de sus iris castaños. No dice nada, pero es como si me gritara.


  El deseo desborda sus ojos, su boca, generosa, está entreabierta y de repente siento una urgente necesidad de morder ese labio inferior para probar su sabor, para escuchar su jadeo, ¿será tan sensual como su voz?


  Mi mente va más allá y me susurra que ha de estar húmeda y caliente entre las piernas, de resultas de las imágenes que se suceden a toda prisa por su cabeza, en las que yo soy el protagonista absoluto. El deseo de saciar esas fantasías aprieta bajo mi pantalón.


  —Discúlpenos, señor Black, ha sido toda una sorpresa saber que es nuestro invitado —musita, alzando la mirada.


  Trata de mirarme con decisión, pero sé que no es capaz. Una llama brilla en el fondo de sus ojos y sin darme cuenta estoy acercándome a ella, yo también como hipnotizado. Necesito saber si el calor entre nosotros crecerá con mi cercanía hasta amenazarnos con acabar con nosotros por combustión.


  Estoy tan cerca que puedo resolver las dudas. No son imaginaciones mías, el calor es real. Parpadeo y dejo asomar esa sonrisa de medio lado que sé que es irresistible. Suspiro. He encontrado a mi primera presa.


  Ella es pura tentación y yo encarno la lujuria, menuda combinación para empezar el juego.


  —Para mí… también lo está siendo —susurro muy cerca de su boca, para desgracia mía.


  En ese momento me doy cuenta de que las situaciones que inundan mi mente la incluyen todas a ella, sin ropa, en diferentes lugares, todos excitantes. Me muerdo el labio inferior, mientras trato con desesperación de no morderla a ella, porque todo entre nosotros ha estallado como fuego sin control.


  El carraspeo de la otra mujer hace que regrese a la realidad de golpe. Me alejo unos pasos y veo que mira al suelo unos segundos, justo antes de murmurar una disculpa y huir de la habitación.


  Estoy algo aturdido, aunque la verdad es que el ruido de la puerta al cerrarse me ha aliviado al momento, porque he dejado de sentir ese calor asfixiante que parecía quemarme desde dentro. ¿Cuánto durará la persecución? No puedo esperar para ver cómo termina todo esto…


  —Señor Black, es un placer —dice la que se ha quedado, pasando la mirada por mi cuerpo y sonriendo con malicia—, me llamo Vanessa. Estamos encantadas de tenerle aquí. Disculpe a mi compañera, no sé qué mosca le habrá picado.


  —Gracias, Vanessa, créeme, el placer está siendo mío —digo tuteándola, y acto seguido me doy cuenta de mi error. ¿Pensará que el comentario es por ella?


  Estoy a punto de aclarar el malentendido cuando la puerta se abre con brusquedad y veo a la mujer objeto de mi deseo entrar, tomar dos grandes bocanadas de aire y tratar de permanecer tranquila.


  —Lo siento, ya estoy de vuelta.


  —Justo a tiempo, Lucía. —Ahora sé su nombre—. Tu mari…, el realizador me ha llamado —explica Vanessa. Aunque no dejo de preguntarme en qué momento ha recibido esa llamada.


  —Ah, pues —titubea—… la verdad es que no sé dónde estará. En su despacho no, acabo de estar allí.


  —No te preocupes, sabré dónde encontrarlo.


  En ese momento lo tengo claro, esa mujer, Vanessa, tiene algo con el marido de su compañera, ¿lo sabrá ella? ¿Será cierto lo de su relación tan abierta? No puedo adivinarlo, aunque tengo muchas ganas de quedarme a solas con Lucía y averiguar qué hay de real en todo lo que el bocazas de su esposo va contando por ahí.


  Ella me mira asustada, puedo darme cuenta de que le cuesta respirar, es como si no creyera que soy real. Estoy acostumbrado a ver todo tipo de reacciones de las mujeres cuando se quedan a solas conmigo.


  —¿Empezamos? —pregunto ansioso.


  —Empezamos —repite en un susurro, apenas tiene aliento y eso hace que mi miembro palpite.


  Me indica que tome asiento, cuando lo hago, ella se acerca y me coloca un protector sujeto al cuello para evitar mancharme. El roce de sus dedos es tímido y eso me excita más. ¡Demonios! Me va a estallar el pantalón. Ella pensando en no mancharme y yo deseando ensuciarla a ella…


  El calor vuelve a ser insoportable, necesito despejarme un poco.


  —Lo siento, si no tienes inconveniente, voy a quitarme la chaqueta.


  Lucía asiente sin decir nada y traga con tanta fuerza que oigo con claridad cómo su saliva baja a través de esa garganta que ahora mismo mordería. Dejo la chaqueta de cuero negro en otra silla y me subo las mangas de mi camisa blanca con premeditada lentitud. No aparta la mirada de mí; justo lo que pretendía. ¿Seguro que tiene en casa todo que necesita?


  Tomo asiento de nuevo y otra vez me coloca el protector. El roce ahora, sin el estorbo de la chaqueta, es mayor. Sus dedos se siguen moviendo con lentitud y, ¿os lo imagináis?, sí, eso me pone duro como una roca.


  En ese momento veo su lucha interna. Trata de comportarse con normalidad, pero no puede evitar sentirse como la gran mayoría de las mujeres cuando están conmigo. ¿Qué puede hacer una simple mortal ante un dios? Nada, no pueden hacer nada más que una cosa: dejarse llevar.


  —Discúlpeme, ¿me ha dicho su nombre? —pregunto. Necesito que se relaje.


  —Lu… Lucía, me llamo Lucía —contesta con un murmullo.


  Sé su nombre, pero quería escucharlo de ella. Su voz tiene una cadencia que me vuelve loco.


  —Lucía —repito en un susurro y me doy cuenta de que sus manos se quedan quietas.


  —Voy a maquillarle, señor Black —me informa con un hilo de voz.


  —Puedes llamarme Adam, al fin y al cabo vamos a estar muy cerca, ¿no? —digo con toda la intención del mundo.


  Abro las piernas para facilitarle el acceso; deseo que se cuele entre ellas y tenerla más cerca. Solo imaginar su pecho frente a mis ojos mientras me pone el maquillaje, hace que mi polla deje escapar un poco de humedad.


  —¿Cómo… cómo podría, señor Black? —inquiere con inocencia, tanta como la que desprende su mirada.


  No digo nada, me limito a sonreír y la observo torciendo la cabeza hacia un lado. Sé el efecto que causo en las mujeres y estoy dispuesto a usar mis armas para llevármela a la cama. Ella será la lujuria y la codicia. Lujuria, porque así me hace sentir; codicia, porque es de otro y la quiero para mí: una noche, en mi cama.


  —Es fácil, Lucía —digo incorporándome en la silla y, al hacerlo, queda más próxima a mí—, tan solo llámame Adam.


  —Adam —me sorprende al pronunciar mi nombre.


  Es extraño, nunca antes me he sentido así ante una mujer a la que no conozco de nada, pero su voz tiene algo que me excita. Y sus ojos me llaman con insistencia. Parece… parece hecha justo para este nuevo juego.


  —Lucía, ¿vas a maquillarme? —pregunto siguiendo el juego. ¿Se dará cuenta de lo que me traigo entre manos?


  —Sí… sí, por supuesto —logra articular.


  —¿Te pongo nerviosa? —inquiero. Aunque sé la respuesta, porque es evidente, quiero oírla de esa boca que me muero por morder.


  —Un poco —susurra. Casi ha sido un jadeo.


  —¿Solo un poco? —pregunto de nuevo en voz baja.


  Y lo veo, lo siento. No sé si será por mi profesión, pero no me cuesta nada leer a los demás y estoy seguro de que está a punto de gritarme que está loca por mí, que sueña conmigo cada noche y que en sus fantasías más ocultas y perversas la acaricio y beso cada rincón de su cuerpo.


  Abre la boca y espero con ansia que confiese, cuando la puerta se abre de repente, para su alivio y mi fastidio. Es Vanessa.


  Capítulo 2


  —Se hace tarde, Lucía, ¿aún no has empezado? —dice Vanessa, enfadada, nada más entrar. No trata de disimularlo, aunque haya un extraño delante.


  —No, todavía estamos con los preparativos —explica ella sorprendida.


  Observo a las dos, la dominante y la que se deja dominar. Si tenía alguna duda, ahora me queda claro que esa mujer, Vanessa, tiene algo con el realizador. ¿Lo sabrá Lucía? La verdad es que la curiosidad me mata.


  —Vale, pues date prisa. Si no espabilas no va a estar preparado a tiempo. Te tengo que dejar, hay una urgencia —dice, sin darle a Lucía oportunidad de interrumpirla—. Tiene que estar listo en cuarenta minutos —añade, cogiendo su abrigo y saliendo de la habitación sin ni siquiera decir adiós.


  Cierra la puerta con ímpetu, así que imagino que algo grave ha de haber ocurrido. No ha tenido una actitud muy adecuada y menos para estar en presencia de un invitado. De todas formas, le estoy agradecido. Que desaparezca me da tiempo para estar a solas con Lucía. Cuarenta minutos, todo lo que haría yo en ese tiempo…


  —Parece que nos ha dejado a solas, otra vez —murmuro.


  Lucía se lleva de manera inconsciente una mano a la nuca, supongo que ha sentido un escalofrío. Muchas mujeres me han comentado lo sensual que es mi voz cuando hablo en voz baja. Me gusta saber que lo que dicen mis amantes es verdad, comprobar que efectivamente tengo ese efecto sobre ellas.


  —Sí, señor Black, nos ha dejado a solas de nuevo. —Y sus palabras han sonado como un lamento. ¿Me tiene miedo? ¿La asusta quedarse sola conmigo?—. Si me permite, voy a continuar —dice, volviendo a hablarme de usted.


  Parece que tiene miedo de la intimidad y eso me arranca una sonrisa. La verdad es que no esperaba encontrar una pieza de caza así. No imaginaba que el reto que lancé a mis amigos iba a resultarme tan… tentador. Y ella lo es.


  No solo porque mezcle la inocencia de su mirada con un atractivo casi animal, sino porque además es todo un desafío. Una mujer casada que, según su marido, nunca, a pesar de tener libertad, le ha sido infiel. Ni una vez. Y eso me hace desearla más, querer forzar la situación para saber si realmente se mantendría firme o la haría caer.


  Da un paso hacia mí y tropieza. Con agilidad, la agarro para que no caiga y me encuentro de repente con las manos en sus caderas. Alzo la mirada y me topo con la suya. Lo veo. El deseo bulle en su interior. Tal vez tenga una oportunidad y si me rechaza… no me importa, voy a disfrutar intentándolo una y otra vez hasta que diga que sí.


  No aparto las manos, ella ha apoyado las suyas sobre mis hombros. Mira mis brazos, que se han tensado por el gesto, y se muerde el labio inferior. Se mueve para colocarse bien el zapato y eso hace que mis palmas la acaricien de forma involuntaria.


  Gruño. Ardo. Tal vez me he montado mi propia película, pero no puedo quitarme de la cabeza las escenas en las que la hago mía, en las que le enseño lo que es estar entre mis brazos.


  Ha oído el sonido que he hecho, porque vuelve a mirarme y esta vez parece aterrorizada. ¿Se habrá dado cuenta de que me atrae? Tampoco es que lo esté intentando ocultar, pero ¿creerá que es posible?


  —Me gustaría volver a verte, Lucía. ¿Podría ser? —pregunto sin poder evitar que mi voz tenga un deje de esperanza.


  El calor sigue creciendo al mismo ritmo que lo hace mi miembro, que apenas cabe ya en los pantalones. Ella se muerde el labio, de nuevo está ahí ese gesto que la delata y que me hace querer arrancarle la ropa y follármela en el suelo de esta habitación.


  —¿Quiere verme, señor Black? ¿Otra vez? ¿Para qué? —inquiere con apenas voz.


  —Sí, Lucía, quiero volver a verla —afirmo, tratándola yo también de usted, y aprieto aún más las manos sobre sus caderas—. Me gustaría conocerla más… a fondo.


  Es extraño, porque por lo general no soy así. Normalmente, la verdad es que ni tengo que molestarme en tentarlas, son ellas las que me acosan.


  —Lo siento, señor Black, pero estoy casada —me informa con esfuerzo.


  He notado cómo ha dicho cada palabra obligada por su cabeza para que su boca no la traicionara.


  —Ya veo —carraspeo.


  La verdad es que no me esperaba que utilizara su matrimonio para rechazarme. Dudo y eso le da la oportunidad que necesita para alejarse, el contacto se pierde y llevo mis manos, ahora huérfanas, a mi rostro. Rozo mi incipiente barba y me reclino sobre el respaldo.


  —¿Qué sucedería si le dijese que no me importa? Es más, le aseguro que no me importa nada que esté casada. No es algo que interfiera con lo que tengo en mente.


  He sido franco, ¿para qué andarse con rodeos?


  Se aleja un poco más y vuelve a maquillarme. El silencio se prolonga durante un buen rato, supongo que está asimilando mis palabras. Se aleja, se acerca, me roza con sus manos y todo este baile a mi alrededor me está volviendo loco.


  —Lo siento, señor Black. Supongo que está acostumbrado a que todas las mujeres caigan rendidas ante sus encantos, pero… yo soy diferente.


  Sus palabras han sonado convincentes, y eso me duele. ¿Me ha rechazado? ¡Me ha rechazado!


  —Vaya, Lucía, eso sí que no me lo esperaba —confieso divertido.


  —¿El qué, señor Black? ¿Que me negara a pasar una noche con usted?


  Sigue tratando de distraerse, me maquilla una y otra vez en el mismo sitio. La cojo de las manos y sonrío. Se queda quieta, está de nuevo entre mis piernas y el calor ahora es insoportable. Que me haya dicho que no ha alimentado las llamas de mi codicia.


  —Creo que sería más de una noche, Lucía —afirmo.


  Llevo una de sus manos hasta mi boca y le doy un beso húmedo entre los dedos. Puedo ver cómo se acelera su corazón, noto sus pulsaciones en la muñeca, lo que me alienta a proseguir y poso ahí mis labios, notando en ellos sus latidos.


  —Yo… yo… Lo siento, señor Black, no puedo, estoy casada y, además, no me gustan los juegos —suelta, alejándose de mí.


  ¿Cómo sabe que todo esto es un juego? ¿Es tan obvio? La verdad es que yo mismo dudo de si es solo por el reto o es que esta mujer me resulta irresistible.


  —Si no le gustan los juegos, no tengo nada que hacer, supongo, porque soy un jugador nato. Gracias por la puesta a punto —susurro a su lado, poniéndome en pie—. Si cambia de opinión llámeme. —Y le entrego mi tarjeta personal.


  —Gracias, pero no será necesario —afirma rotunda, rompiéndola por la mitad—. Estoy casada y soy una mujer fiel —concluye con seguridad, para no dejar lugar a dudas.


  Eso hace que me sienta confuso. ¿Su marido solo se pavoneaba? ¿La engaña? ¿O tal vez ella no entiende lo que es una relación abierta? ¿Será posible que la relación solo sea abierta para él? ¿Ella lo consiente?


  —Siento si la he incomodado. —Me acerco otra vez a ella, quiero que me mire a los ojos—. Su marido me ha comentado que su relación es… diferente, por eso me he atrevido a proponerle que nos viéramos.


  —Richard… ¿qué le ha dicho mi marido? —exige. Ahora parece molesta, mucho, y eso me excita más.


  —Que tienen una relación… sin exclusividad.


  Su mirada cambia, puedo ver que está dolida. Hay algo que se me escapa. No parece una mujer a la que le gusten ese tipo de relaciones, más bien me la podría imaginar casada, con varios niños y un par de perros. ¿Qué es eso que no puedo ver?


  —Supongo que de alguna manera es verdad —musita.


  Tengo la sensación de que ha sido una afirmación para ella misma más que para mis oídos. Estoy a punto de insistir en que nos veamos, cuando la puerta se vuelve a abrir y Vanessa aparece despeinada y con el rostro enrojecido. No hace falta ser adivino para saber qué acaba de hacer, de hecho, huele a sexo. Su olor es tan intenso que me excita.


  Lucía mira a su compañera y baja la mirada. Su rostro se ha coloreado con un exquisito rubor que no estoy seguro de que haya sido por mí y pisa los dos trozos de mi tarjeta para que no se vea. ¿Se avergonzará?


  —Señor Black, lo estamos esperando para las pruebas de cámara —dice Vanessa.


  Asiento y la sigo y antes de darme cuenta la tengo enganchada al brazo; es una mujer bolso. Las conozco bien, se cuelgan de ti y no paran hasta que las abres. El problema es que los hombres siempre acaban llevándose de dentro más de lo que depositan.


  Capítulo 3


  Vanessa me arrastra por un largo pasillo de moqueta negra, lo mismo que las paredes. No me gusta, parece que estemos dentro de un túnel mal iluminado. Hay colgadas fotografías de todos los invitados famosos que han pasado por el programa.


  Me resulta divertido ver a muchos compañeros de profesión mostrando una sonrisa perfecta. Es fácil para nosotros mentir, porque, de alguna forma, es parte de nuestro trabajo. El programa tiene mucho éxito en su franja horaria, pero la verdad es que a pocos les agrada el presentador y muchos son los que se preguntan por qué gusta tanto a los espectadores.


  Sus preguntas suelen estar fuera de tono, y las que salen peor paradas son siempre las mujeres, a las que, en vez de interesarse por su trabajo, sexualiza. Soy un cabronazo, lo reconozco, pero hay cosas que no entiendo y no comparto. Una cosa es jugar con ellas, siempre que sea consentido, y no permitir que ninguna deje su huella en mí y otra muy diferente menospreciar su trabajo frente al país para señalar sus operaciones faciales, de pecho o insistir en que llegadas a cierta edad… no deberían seguir trabajando.


  —Buenas noches, señor Black —me saluda el conductor del programa, al que estrecho la mano con gesto firme.


  —Buenas noches, señor Smith.


  —¿Preparado? —pregunta con una sonrisa maliciosa que no disimula.


  —Eso espero. Con usted… nunca se sabe —respondo, devolviéndole una sonrisa similar.


  Me indica donde sentarme y juegan con las luces para encontrar la que mejor vaya. Una vez todo listo, los cámaras se preparan y Lucía y Vanessa hacen acto de presencia para darnos un último retoque.


  Para mi alivio, Lucía es la que se acerca a mí, que me quedo mirándola con fijeza mientras se aproxima con su paso tímido. Esa mujer tiene algo que me obliga a no despegar la mirada de ella, me resulta tan… excitante.


  Una vez a mi lado, cierro los ojos. Su aroma me envuelve y las imágenes de nosotros sin nada de ropa me golpean con tanta fuerza que me duelen hasta las pelotas.


  —No se mueva, señor Black —me pide en voz baja.


  Y sus palabras son dardos de fuego dentro de mi mente. Tiene una voz muy sensual y no puedo dejar de pensar en cómo sonará jadeando y gimiendo como una perra en celo, cómo sonará cuando me suplique que me la folle hasta el alma.


  Ahogo un gruñido. Debo controlarme, estoy en mitad de un puto programa de televisión.


  —La verdad es que me lo está poniendo difícil —digo entre dientes.


  No quiero que nadie nos oiga, no quiero que nadie sepa que la he marcado como mi nueva presa. El tenso momento pasa con la misma rapidez con que ha llegado, se alejan ambas y el programa comienza.


  —Esta noche tenemos como invitado a un valor en alza. El señor Adam Black, el nuevo Midas del espectáculo, porque todo lo que toca parece convertirse en oro. Un aplauso para él…


  El público estalla en aplausos y en silbidos que me sacan una sonrisa, aunque mi mirada se desvía hacia ella; se encuentra cerca de su marido, como era de esperar.


  —Gracias por la calurosa bienvenida —agradezco, aunque va por ella. Se lo hago saber con mi mirada.


  Tras un largo interrogatorio en el que el presentador no ha dejado de señalar que tengo más atractivo que talento, el show llega a su final y por fin me relajo. No me gusta este hombre, tiene algo que me advierte de que es peligroso, que no hay que estrechar relaciones con él.


  Camino hasta donde está el realizador, que me espera con una gran sonrisa. Yo se la devuelvo, pero la mía es por motivos diferentes. No va dirigida a él, sino a su esposa, que se refugia tras su espalda.


  —Ha estado fantástico, señor Black. —Me detiene de pronto una mano femenina agarrándome del antebrazo.


  Me obligo a apartar la mirada de Lucía y me encuentro con Vanessa. Esta mujer, su voz, su forma de tocarme como si le hubiese dado permiso…, no me gusta nada.


  —Gracias… ¿Teresa? —confundo su nombre con intención, quiero que sepa que no me interesa.


  —Vanessa —me aclara con una sonrisa impostada.


  Asiento sin decir nada más, cojo su mano y la separo de mi brazo para continuar mi camino hasta el realizador, que ahora no me mira con simpatía.


  —Gracias por todo, señor Brown —le digo, tendiéndole la mano.


  Me la estrecha, pero sé que algo ha cambiado y de nuevo noto esa sensación de que entre él y Vanessa hay algo. Además, puedo adivinar que el interés de ella por mí no le gusta.


  Miro a su mujer, y ahí está otra vez ese deseo bullendo. ¿Si no le soy indiferente por qué me ha rechazado? No tengo ni idea, pero me muero de ganas de averiguarlo.


  —A usted, por concedernos la entrevista. Sé que no le agrada mucho asistir a programas de televisión.


  —No, la verdad es que no, pero tras tanta insistencia… tenía que claudicar. ¿Les apetecería a usted y a su esposa acudir mañana por la noche a una pequeña reunión de amigos en mi ático?


  El hombre me mira sin creer lo que oye, yo tampoco me creo que esté proponiendo algo así, más que nada porque no existe esa reunión de amigos, que, si acepta, tendré que organizar sin apenas tiempo. Pero no puedo dejarla ir así como así, quiero saber algo más de ella y si no está dispuesta a quedar conmigo a solas, tendré que seducirla con su marido de por medio. La verdad es la cosa se pone más y más interesante por momentos.


  —Claro, señor Black, acudiremos encantados, ¿verdad, querida? —termina la frase preguntándole a su mujer.


  Ella asiente sin más y esboza una mueca que es tan solo una triste imitación de sonrisa. Se la devuelvo, pero la mía es real. Cojo su mano y me despido de ella dándole un beso suave en el dorso.


  —Le dejo mi tarjeta. En ella tiene todos mis datos —le explico a su marido.


  No puedo arriesgarme a darle otra a ella y que vuelva a terminar rota bajo su zapato. El hombre asiente encantado y yo estoy deseando salir ya de este lugar en el que creo que me voy a volver loco.


  —Hasta mañana entonces.


  Sentir la suave piel de la mano de Lucía bajo mis labios me ha noqueado. No sé qué demonios tiene esa mujer para hacer que reaccione de una forma tan exagerada. Por lo general me contengo, de hecho, no había vuelto a perder el control sobre mis instintos desde… ella. Sin embargo, esta noche, ha sucedido. Y eso, de nuevo, hace de todo esto algo más excitante.


  La noche es fría, camino hasta el garaje donde tengo aparcada mi moto. Me gusta cogerla de vez en cuando y dejar que el aire de la ciudad de Nueva York me llene. Cuando me vaya de aquí, dentro de unas semanas, será de nuevo para una larga temporada. He aceptado un trabajo que me obligará a estar fuera de Estados Unidos. Así que estas semanas son las que tengo de plazo para llevar a cabo el reto.


  Alzo la mirada al cielo y me pongo el casco. Sonrío. De repente, la idea de que sea Lucía la mujer con la que cometer todos los pecados me aturde y me provoca una erección. Otra más, sería más correcto decir. Doy gas y salgo a toda prisa. Tal vez, con suerte, la adrenalina me ayude a dejar de pensar en ella, si no, creo que voy a terminar por contratar los servicios de una profesional.


  Capítulo 4


  No puedo conciliar el sueño, veo pasar las horas en el reloj de la mesilla de noche. Su tictac me pone frenético. ¿Qué demonios me pasa con Lucía? ¿Por qué este deseo de tenerla? ¿De dónde nace esta envidia de su marido? Nunca hasta ahora había codiciado lo que otro tenía, más que nada porque jamás me habían dicho que no. Daba igual que fuese soltera, casada, prometida, viuda…


  Tal vez ahí resida la causa de esta tortura a la que me someto, a que nunca antes me han negado algo que quería, nunca… desde ella. Me asomo a la ventana, está amaneciendo. El cielo se empieza a colorear de tonos rojizos que impregnan la oscuridad que lo llena todo.


  Dejo escapar un suspiro y me dirijo a la ducha. La necesito más que ningún día, después, ya veré qué hago. Tendré que llamar a Oliver y a Lance para pedirles que vengan esta noche, que despejen sus agendas de cualquier otro compromiso. No sé a quién más llamar, pensaré en algunas chicas que nos acompañen para amenizar la fiesta.


  El agua resbala por mis músculos tensos. Aprieto los dientes y golpeo la pared de azulejos. La rabia me llena, siento una frustración tan grande que no sé cómo sacarla. No me pasaba esto desde que era un puto niñato sin rumbo.


  Suelto un profundo suspiro que se apaga por el ruido del agua al caer y me llega la imagen de Lucía, su calor. La sensación de tenerla tan cerca y tan lejos. Su resistencia. Su negativa. Esbozo una amplia sonrisa. ¡Demonios! Hacía mucho tiempo que no experimentaba este hormigueo por el cuerpo, esta emoción tan olvidada. Por primera vez en mucho tiempo siento ese deseo que solo se despierta cuando el contrincante merece la pena, cuando el rival es un digno oponente a batir.


  Y eso quiero, vencer sus barreras, hacerlas caer para que se abra de piernas para mí, que implore que me la folle hasta no dejar de ella intacto ni un solo rincón de su cuerpo.


  Cierro los ojos y me lo imagino, mi polla no está en mi mano, está dentro de ella, que no deja de gemir y rogar como una loca que acelere el ritmo, que la penetre con más rudeza, que la haga mía durante todo el tiempo que quiera. Y cuando alcanza el orgasmo, es arrollador, tanto que no puedo controlarme y los espasmos me sacuden a la vez que mi mano y la pared se llenan de semen.


  ¡Joder! Ha sido muy intenso… ¿Cuándo cojones fue la última vez que me masturbé? Ni lo recuerdo. No me ha hecho falta, no he sentido esa necesidad en mucho tiempo, hasta ahora.


  Salgo de la ducha y me envuelvo en una toalla. Al mirarme en el espejo me pregunto qué demonios estoy haciendo.


  —Jugar, Adam, estás jugando una partida peligrosa y eso te pone.


  Sonrío porque es verdad y me aparto de mi reflejo. A veces no me gusta lo que veo. A veces, tengo la sensación de que me he olvidado de quién soy de verdad, y el actor, la imagen pública, ese que siempre ha de parecer feliz, correcto y seguro de sí mismo ha relegado a mi verdadero yo por comodidad.


  A veces no sé si vivo yo o él. A veces no puedo distinguir mi vida real de la que he inventado para los titulares de la prensa del corazón. A veces no sé si sigo vivo o el que vive es él.


  


  Es la hora, lo sé porque ha sonado el timbre. Creo que es la primera vez que oigo ese timbre. No suelo recibir visitas aquí y las pocas que he tenido han llegado conmigo.


  Abro la puerta y veo a un par de chicas jóvenes y guapas que me miran con ojos abiertos, incrédulos. ¿Conozco a alguna? ¿Las he llamado yo?


  —Buenas noches, señor Black, nos envía la agencia para la fiesta. Somos las camareras del catering —explica una de ellas.


  Es guapa, con el pelo rojizo y algunas pecas que, junto a unos ojos muy azules, la hacen llamativa. La otra joven es atractiva. Tiene unos ojos verdes rasgados que me recuerdan a un felino. Sé de uno que va a querer probar suerte con ella esta noche, porque es justo el tipo de Lance. Además, parece discreta y callada, no dice nada y apenas levanta la mirada del suelo.


  —Claro, pasad, está todo en la cocina. Por allí —señalo, indicándoles donde está la cocina.


  Ambas asienten y se marchan sin preguntar nada más, supongo que ya se espabilan. Oigo ruidos de platos y vasos y, de nuevo, el timbre de la puerta. Al abrirla me encuentro con Lance y con Oliver.


  —Vaya, ¿os habéis arreglado para la ocasión? —pregunto divertido.


  —Sí, claro, como si llevar traje a todas horas no fuera el pan nuestro de cada día —se mofa Oliver, metiendo las manos en los bolsillos.


  —Bueno, la imagen forma parte de nuestro trabajo —lo justifica Lance.


  —Ya… Bueno, Lance, en la cocina tengo una presa para ti. Sé que te va a gustar, pero recuerda que es la camarera. Necesito que trabaje, luego, si quieres, puedes tirártela.


  —Así que se trata de eso, ¿verdad? ¿Es una fiesta para facilitarnos el juego? —pregunta interesado.


  —Algo así —contesto con una media sonrisa.


  —¿Algo así? —inquiere Oliver.


  Me mira de reojo. No se fía de mí y hace bien, no se lo voy a tener en cuenta. No sería la primera vez que me meto en líos de los que él tiene que sacarme.


  —Más bien es para facilitarme el juego a mí —confieso.


  No tiene sentido mentirles, estamos los tres metidos en esto.


  —¿Así que hay una candidata?


  Lance me mira serio, esperando mi respuesta, como poco, he despertado su curiosidad.


  —La hay, pero ¡joder!, me ha dado largas —reconozco entre risas.


  Sus carcajadas me persiguen hasta la mesa de bebidas, donde cojo tres vasos para servir el bourbon. En ese momento, una voz me pregunta:


  —Señor Black, ¿qué le sirvo?


  Es la joven de mirada felina, que está tras la barra de bebidas como si fuera una verdadera barman.


  —Tres bourbon con hielo —le pido.


  La miro mientras está concentrada en su tarea. Maneja la botella con agilidad, con soltura, salta a la vista sin ser un experto: no es la primera copa que sirve.


  —¿Eres barman profesional? ¿Sabes preparar cócteles? —interrogo curioso.


  No soy el único que se ha sentido atraído por la joven. Lance, como esperaba, está a mi lado y la mira de arriba abajo sin disimular lo que pasa por su mente. ¡Joder!, hasta yo puedo escuchar sus pensamientos, la barra del bar le parecería un buen lugar para follársela.


  —Lo soy —afirma sin apartar la mirada de Lance.


  Así que no se achanta, después de todo… El timbre suena de nuevo y los dejo para ir a abrir la puerta. Al hacerlo, veo a varias chicas, un grupo nutrido y variado que no me es del todo desconocido. Son escorts que han animado más de una de mis fiestas.


  —Divina —saludo a la que más conozco, es la que dirige al resto.


  —Señor Black, es todo un placer estar aquí esta noche —murmura dejando claras sus intenciones: va a ir a por mí.


  —Me alegra oírlo, porque espero que tengáis entretenido a un invitado en especial —digo, llevándome su mano a la boca para besársela sin dejar de sonreír.


  Divina es inteligente y conoce bien la profesión, así que ha comprendido qué es lo que quiero que haga.


  —Lo haremos, señor Black, no le quepa la menor duda. Aunque me da pena escuchar que solo será uno…


  Eso me saca una sonrisa. Es mordaz y eso me gusta de ella.


  —Ese uno es mi encargo especial, pero la diversión no está limitada a él…


  Su mirada brilla y al pasar por mi lado golpea adrede mi pecho con el suyo. Eso ha sido toda una declaración de intenciones… Las demás la siguen sin decir nada, se limitan a mirar y dejar escapar risitas y jadeos.


  El grupo, a pesar de no ser numeroso, ha llenado el salón. Miro hacia la barra y veo que Lance no se aparta de allí; parece que he acertado y que ha encontrado una presa a la que hincarle el diente. Oliver, en cambio, está sentado en el sofá, en compañía de mis invitadas.


  Aunque no lo reconozca, le gusta ese tipo de compañía profesional, porque no piden explicaciones a la mañana siguiente.


  Ya solo faltan Lucía y su marido. ¿Vendrán? Espero que sí, aunque es tarde. Noto que el pulso se me acelera, no tengo claro que asistan y eso me pone… ansioso. Doy una vuelta por la sala, las dos camareras están ocupadas con los invitados y mis amigos parecen divertirse.


  Me asomo a la ventana y me pierdo en las luces de la ciudad. Echo de menos Nueva York, sobre todo cuando paso largas temporadas fuera. El timbre vuelve a sonar y sonrío, relajado, ya está aquí.


  Abro la puerta y me encuentro con la pareja que es el eje central de la fiesta. Parece que algo ha sucedido entre ellos. Al realizador se lo ve más relajado y contento, a Lucía… no tanto, parece molesta, incómoda.


  —Buenas noches, bienvenidos —digo, a la vez que me aparto para que entren.


  —No podía perderme algo así, gracias por la invitación —dice el realizador. ¿Cómo se llamaba? Entra y, tras echar un rápido vistazo a todo lo que lo rodea, silba. ¿De verdad ha silbado?


  Sin más preámbulos se dirige a saludar al resto de los invitados, no necesita que lo presente nadie… y deja a Lucía sola. Perfecto.


  —¿Me permite? —pregunto, a la vez que tiendo las manos para coger su abrigo.


  —Por supuesto, señor Black, me ha quedado claro que no le gusta que le digan que no —suelta molesta.


  Ahí está, la primera. Así que puedo imaginar que su marido la ha arrastrado hasta aquí. Eso me molesta un poco, como si me hubiesen dado un derechazo.


  —Es cierto, no me gusta que me digan que no, no estoy acostumbrado —confieso con sinceridad.


  —No me gustaría pensar que su ego quedó tan maltrecho que ha montado esta fiesta de manera improvisada tan solo para tener una nueva oportunidad.


  Sonrío, me ha pillado de lleno. ¿Qué decir que no suene a mentira patética?


  Me acerco a ella para ayudarla a quitarse el abrigo. Al hacerlo puedo ver su vestido desde atrás. Es negro, por encima de la rodilla y ceñido, lo que hace que su espectacular figura me recuerde a un caramelo envuelto, esperando que lo desenvuelvan. En la espalda lleva un adorno de encaje por el que se ve su piel y me dan ganas de arrancárselo aquí mismo, frente a todos si hace falta.


  Estoy justo detrás de ella, de nuevo el calor es insoportable. Bajo la cabeza y acerco los labios a su oído.


  —Lucía, no me suelen decir que no, pero tú lo has hecho y has entrado en el juego. No voy a parar hasta que me supliques que te folle hasta el alma.


  Su cuerpo se tensa y su boca ha dejado escapar un jadeo que me hace sonreír, porque me doy cuenta de que no le soy tan indiferente. Estoy empalmado. Con el abrigo entre las manos, me alejo para tratar de acompasar mi respiración. Entro en mi dormitorio y dejo la prenda sobre la cama.


  La miro un instante y me imagino que es ella tumbada. Me relamo, no sé cómo ni cuándo, pero esa mujer va a ser mía. Y no solo una vez.


  Capítulo 5


  La noche transcurre tranquila, charlamos y reímos, mientras tomamos algunos aperitivos y canapés como cena. Las camareras son buenas profesionales y a petición de las escorts, la joven barman ha preparado varios cócteles que nos han dejado impresionados.


  Lance la acecha sin disimular. Oliver y el realizador no dejan de tontear con las chicas de compañía y Lucía no se está divirtiendo nada. Oliver se marcha a una de las habitaciones de invitados con una de las escorts de Divina, mientras esta no deja solo al realizador, está haciendo bien su trabajo.


  Busco a Lucía, pero no la encuentro, no sé dónde habrá podido ir, hasta que me doy cuenta de que la puerta de la terraza está entreabierta. Me acerco y la veo ahí sola, con las manos apoyadas en la barandilla de cristal.


  El aire hace que su cabello cobre vida y mi polla palpita cuando dirijo la mirada a su boca y un único pensamiento se apodera de mí: tener esos labios rojos lamiéndome, esa boca abierta para acoger mi miembro en ella. Aprieto la mandíbula, noto el pantalón estrecho, demasiado.


  Camino hacia ella y me coloco justo a su espalda. Por un momento Lucía se relaja y se apoya en mi pecho, que se acelera ante la expectación. ¡Joder! Casi diría que noto cómo me crecen los colmillos, listos para clavárselos en ese cuello que me muero por probar.


  —Vaya, Richard…, te has dado cuenta de que no estaba… —dice casi como un lamento.


  Así que piensa que soy su marido. ¡Maldita sea!


  —Claro que me he dado cuenta de que no estabas, Lucía, no te he quitado la vista de encima en toda la noche —susurro en su oído.


  Noto que se pone tensa, va a huir, pero yo soy más rápido y estoy más acostumbrado a anticiparme a los deseos y las reacciones de las mujeres. Así que sin perder el tiempo coloco los brazos sobre la barandilla, atrapándola entre ellos y mi cuerpo.


  —De hecho, esta fiesta solo ha sido una excusa para volver a verte… —confieso. No me importaba parecer patético, la necesidad de ella es tan grande que mi cuerpo se lamenta.


  —¿Así que era eso, señor Black? —pregunta a la vez que se da la vuelta, quedando cara a cara conmigo.


  —¿No lo habías imaginado? —pregunto a mi vez, para mí es tan obvio…


  —La verdad, señor Black…


  —Llámame Adam —susurro, aunque ha sonado a súplica, me muero por oírla pronunciar mi nombre de nuevo.


  —La verdad, señor Black —insiste para mi decepción—, es que no, no me lo he imaginado. No entiendo por qué ese interés por mí, no entiendo por qué ese interés por una mujer casada que ya le ha dejado claro que no tiene ninguna intención de pasar una noche con usted.


  —¿Por qué no? Es evidente, Lucía, que no te soy indiferente —afirmo.


  Con una mano le rozo la cara y bajo hasta su cuello, donde poso la yema de los dedos y noto cómo su corazón acelerado pide más. No le soy indiferente, ¿por qué se empeña en negarlo?


  —No, no me es indiferente, señor Black, claro que no, pero eso no significa que quiera pasar una noche con usted. Eso no significa que le vaya a ser infiel a mi esposo.


  Acerco la boca a la suya. Sé que me voy a arrepentir, pero no puedo controlar más este deseo que despierta en mí.


  —Entonces, ¿por qué, Lucía? Ambos sabemos que tu esposo no te es fiel, de hecho, estoy seguro de que se folla a Vanessa. ¿Lo sabías?


  Por su mirada me doy cuenta de que no tenía ni idea. Ese hombre es un cabronazo con suerte.


  —No es cierto, miente —susurra. Y noto en su voz el dolor que siente.


  —No, no miento, Lucía. Es uno de mis mayores defectos, igual que no miento cuando te digo que te deseo como nunca he deseado a ninguna otra mujer, que no he dejado de pensar en ti ni un solo segundo y que en cada pensamiento te follaba de una forma diferente. Duro, suave, lento, rápido, debajo de mí, encima de mí…


  Gime, es un jadeo profundo que me indica que ella también ha pensado en esto y sin pensarlo más la beso. El contacto de mi boca con la suya es tan delicioso como me imaginaba, no me decepciona. Y la bestia de mi interior, que he tratado de controlar, gruñe de satisfacción y deja que el calor de mi pecho se intensifique. Noto cómo mi polla se endurece más, mi piel se vuelve lava ardiente y así me siento, como un volcán deseando explotar dentro de ella y dejar allí mi lava.


  Mi boca toma el control, mi lengua la lame y disfruta de su sabor. Sabe… sabe a gloria, sabe a infierno y… ¡me vuelve loco! Gruño otra vez y mis manos se aferran a su cintura. La levanto hasta que su cuerpo queda contra el mío. Parece hecha para mí, se me amolda a la perfección y eso me hace sonreír. ¡Joder! ¡Cómo estoy disfrutando!


  De pronto, Lucía me aleja. Ha apoyado las manos en mi pecho y me empuja. Al darme cuenta, la dejo y esa pequeña distancia me parece un abismo.


  —Espero, señor Black, que lo haya disfrutado…


  —No sabes cuánto… —la interrumpo, todavía sin aliento.


  —Porque va a ser la primera y la última vez que esto ocurra entre nosotros —aclara.


  —No te creo. ¿Por qué mientes? ¿Por qué te mientes? Te ha gustado y me deseas tanto como yo a ti —afirmo molesto. No comprendo su negativa.


  —Que lo desee, que me haya gustado este beso, no le da derecho a coger algo que no le he dado permiso para tomar, ni siquiera tiene derecho, aunque lo haya deseado mucho… —murmura.


  —Perdóname, Lucía, pero no parecía que fuese algo que no disfrutaras, porque, de haber sido así, habría parado. Además… —Guardo silencio, no sé si puedo empeorar las cosas.


  —¿Además, señor Black? —me anima a seguir.


  —No entiendo esa insistencia en serle fiel a un hombre que se folla a todas las mujeres que puede, no lo entiendo. Él me dijo que teníais una relación abierta. ¡Joder, casi me dio su bendición para acostarme contigo! Sin embargo, tú te empeñas en seguir con él. ¿Por qué? ¿Tanto lo amas? Explícame por qué no puedes regalarme una sola noche… Te daré lo que quieras, pide lo que quieras y será tuyo…


  Está herida, puedo verlo en sus ojos, que desbordan tristeza. No sé si porque su marido no le es fiel o por lo que le he dicho. No lo tengo claro.


  —¿Qué es lo que no entiendes, Adam? —pregunta, llamándome por mi nombre—. ¿Que no quiera acostarme contigo? ¿Que ame a mi esposo? ¿Qué, Adam, qué? Me dices que pida lo que quiera, que me lo darás… ¿Quieres comprarme? Sabes que eso tiene nombre, ¿verdad?


  Está molesta, es por mi culpa, lo sé. He dicho palabras que ha malinterpretado. Pero ha sido un momento de descontrol, no suelo permitírmelos muy a menudo y los domino bastante bien, pero este me ha pillado desprevenido incluso a mí.


  —No era lo que pretendía, Lucía, es solo que… me haces perder el control.


  —También lo pierdo yo cuando estoy a tu lado, por eso me voy.


  Empieza a marcharse y su aroma me embriaga de nuevo. Aprieto los dientes. Estoy furioso. No, no es eso: estoy tan caliente como el mismo infierno.


  —¿Dices que pierdes el control al estar a mi lado y quieres que me quede impasible?


  —Eso es lo que quiero, sí —afirma rotunda, deteniéndose.


  Me acerco. De nuevo estamos cara a cara. Puedo ver las dudas cruzar su mirada.


  —Está bien, Lucía. No volveré a tocarte hasta que me lo pidas… hasta que me supliques que te folle y, créeme, lo harás —sentencio.


  Veo que se agita y luego se da la vuelta para ir dentro. La acompaño. En la sala me doy cuenta de cómo ha cambiado la situación: de Richard, su marido, no hay ni rastro; Oliver está recibiendo las atenciones de algunas de las escorts, y Lance no se separa de la barra. Sabía que esa joven era su tipo y no me equivocaba.


  Puedo adivinar que Lucía busca a su marido, frustrada porque no está. Yo sé a dónde habrá ido. Me acerco de nuevo a ella, no quiero sonar cruel, pero no puedo evitarlo, me ha dejado en un estado cercano a la locura y la rabia me ciega.


  —¿Buscas a tu «amado» esposo? Sígueme, te mostraré dónde está.


  Y, cómo imaginaba, lo encontramos en la sala de juegos, donde tengo un billar y varios sillones para relajarme. Lucía lo ve, lo mismo que yo, que no puedo evitar sonreír ante el espectáculo.


  —Parece que no te ha echado de menos… —murmuro con picardía.


  La escena es sin duda dolorosa para ella. Ver a tu marido follándose a una desconocida de esa manera sobre la mesa de billar, que por cierto voy a cambiar, debe de ser duro. La mujer está inclinada sobre la mesa. Sus nalgas expuestas se mueven al ritmo frenético con que Richard la embiste, mientras otra mujer, de rodillas entre sus piernas, lo toca y le lame los huevos, haciéndolo jadear sin resuello. Una chica más se acerca sin dejar de mirarnos, coge una de las manos de Richard y se la coloca entre las piernas, a la vez que se aprieta los senos y se une a los jadeos que lo llenan todo.


  Richard se corre. Yo estoy a punto de hacerlo también. Noto el pantalón húmedo. No digo nada, miro a Lucía y veo su dolor reflejado en su rostro. Se aleja en silencio y yo, tras cerrar la puerta para no interrumpir la juerga del realizador, la sigo a una distancia prudencial, hasta que la veo abrir la puerta de la calle e irse. Ni siquiera ha cogido el abrigo.


  Lo cojo por ella, igual que su bolso, y la sigo. Bajo en el ascensor y salgo a la calle. La diviso enseguida, es como si mi cuerpo llevara un radar especial para detectarla. Está con la espalda apoyada en una pared y parece destrozada. No entiendo nada. ¿No se supone que su relación es así y que es por consenso?


  —Lucía, necesitarás esto —digo en voz baja, tendiéndole el abrigo y el bolso.


  —Gracias por todo —resuella.


  Sé que está molesta, pero parece que es conmigo y no con su marido.


  —¿Gracias… por todo? —inquiero con recelo.


  —Sí, por todo. ¿Estás contento, Adam? ¿Te alegra que haya visto a mi marido follándose a otra? ¿Crees que esto hará que me entregué a ti?


  —No entiendo nada, Lucía. Nada.


  —¡¿Qué no entiende la superestrella de Hollywood?! —grita.


  Me acerco a ella y la arrastro hasta el callejón junto al edificio, la calle de las puertas de entrada del servicio. No puedo permitirme el lujo de dar un espectáculo en plena calle.


  —No entiendo por qué te resistes a pasar una noche conmigo, no entiendo qué clase de relación tienes con tu marido, una relación abierta en la que el único que parece disfrutar de esa libertad es él. No entiendo por qué, si no estás de acuerdo con ello, sigues adelante. No entiendo por qué, a pesar de reconocer que te hago perder el control y que me deseas, no cedes… No entiendo nada, eres un enigma para mí.


  —¿De eso se trata? ¿De descifrarme? Pues bien, has ganado. Acepté la relación abierta en su día, cuando era una joven ingenua que no quería perder al hombre que amaba por ese mínimo detalle, pero tenía la esperanza de que decidiera por sí mismo serme fiel. Tal vez he querido estar ciega porque me interesaba, pero nunca me he sentido tan mal como esta noche. Me has degradado, me has obligado a ver a mi marido con otras mujeres y no ha sido agradable. Ha sido doloroso y… humillante.


  »Y, es cierto, no me eres indiferente, Adam. Nunca me lo has sido, ¿sabes? —pregunta, aunque no espera respuesta. Yo guardo silencio, de nuevo estamos tan cerca que el calor ha vuelto a prender en nosotros—. Hay un actor al que adoro. Ese hombre perfecto con el que me atrevo a soñar en secreto y del que nunca hablo. A veces tengo la sensación de que, por el hecho de pensar en él, estoy de alguna forma siéndole infiel a mi esposo y el estómago se me encoge con el pensamiento. Aun así, cada maldita noche busco el momento perfecto para poner un capítulo más de esa serie nueva en la que trabaja o volver a ver alguna de sus películas. Estoy al día de su trabajo y de su vida personal.


  »Suena algo obsesivo, ¿no, Adam?


  »Las noches que más disfruto son las que mi marido no está en casa. Le gusta jugar al póquer con sus amigos de universidad y un par de veces por semana me quedo sola. Es mi momento favorito. Me siento frente al televisor, me tapo con una manta, me tomo una taza grande de chocolate y dejo que ese hombre me deslumbre. Ese hombre, Adam, eres tú.


  Cierro los ojos y apoyo una mano en la pared, necesito algo firme que me recuerde dónde estoy, porque lo que de verdad quiero es darle la vuelta y follármela desde atrás.


  —No tiene que ser solo una noche, Lucía, de hecho, no creo que una sola noche sea suficiente para saciarme, para apagar este deseo que has despertado en mí.


  —Por eso me asusta, por eso me da pánico perder el control, Adam, porque no tengo claro que solo una noche sea suficiente, no tengo claro que pueda volver a tener una vida después de esa noche. Ni que pueda volver a ser yo misma después de estar contigo, no importa si es una noche o varias. Temo querer más y que no seas capaz de dármelo. Tengo miedo de perderme para siempre, me aterroriza salir de mi cómoda vida.


  —¿Así qué, prefieres seguir soñando con lo que te ofrezco que experimentarlo?


  —De momento, sí.


  —Está bien, como desees —musito.


  Me alejo de ella, salgo a la calle principal de nuevo, detengo un taxi y la llamo. Se sube en él y me mira de una forma que me hace pensar que, en el fondo, ruega que le insista, que solo necesita un pequeño empujón para ser valiente y hacer lo que quiere.


  —Tienes mi número, estaré esperando tu llamada tarde lo que tarde, Lucía. Si de algo puedo presumir es de que tengo mucha paciencia.


  Cierro la puerta y golpeo el techo del taxi para indicarle que puede arrancar. Meto las manos en los bolsillos mientras la veo alejarse. Un frío parecido al de una nevada se cierne sobre mí. Es pesado y tiene un sabor metálico, supongo que es el sabor de la derrota. Es la primera vez que lo noto desde hace mucho tiempo, apenas lo recordaba y no me gusta.


  Capítulo 6


  Pereza: Incapacidad de una persona de realizar o aceptar algo. Falta de madurez. Negligencia, astenia, tedio o descuido en realizar actividades.


  


  Al subir a mi piso pongo fin a la fiesta. Nada ha salido como quería, el único que ha ganado ha sido el realizador, que se ha follado, pagando yo, a varias de las escorts. Lance se despide y se marcha con la camarera de mirada felina, estoy seguro de saber cómo terminará la noche para él; Oliver también parece satisfecho.


  Al final el único que se ha quedado con las ganas ha sido el anfitrión. Una vez solo, me desquito. No puedo contener más la frustración que se ha acumulado en mis huevos y necesito vaciarme. Pero no es lo mismo, estoy satisfecho, pero no ha sido como me lo esperaba, a pesar de no haber dejado de pensar en ella durante todo el proceso.


  Ha sido algo mecánico, desprovisto del calor que el cuerpo de Lucía me hubiese regalado, pero no puedo hacer más. No puedo forzarla, aunque tampoco voy a dejarla escapar con tanta facilidad. Si ha pensado eso, se equivoca. Le daré unos días para que recapacite, pero después, si no me busca, iré yo a buscarla.


  Después de todo, soy el cazador, el que acecha, y ella la presa.


  


  Pasan un par de días y no he tenido noticias de Lucía, empiezo a barajar varias posibilidades y en ninguna salgo bien parado: o no tiene mi teléfono porque de verdad rompió y tiró mi tarjeta de visita o no tiene intención de rendirse. ¿Sabrá que eso es un pecado? Yo ya llevo dos solo con ella: la codicia y la pereza.


  Muchas personas creen que la pereza se relaciona con la vagancia, con no hacer nada, pero no solo es así, también se asocia a las personas que tienen problemas para aceptar algo. A la falta de madurez. Y eso, me temo, es lo que le sucede a Lucía, porque no comprendo que pudiendo pasar conmigo una noche, o varias, se niegue. Aunque me dio sus explicaciones y quizá en su cabeza sean razonables, pero no lo son en la mía.


  Lo decido en ese momento, si no me llama en las siguientes horas, la iré a buscar al trabajo esta noche. La llevaré a cenar y hablaremos como adultos. Estoy seguro de que podremos llegar a un acuerdo. ¿O no?


  El día pasa sin más y cuando salgo por la puerta del ático para ir a buscarla, mi teléfono suena. Miro la pantalla y sonrío esperanzado, es un número desconocido. Espero que sea ella. Por favor, que sea ella…


  —¿Sí?


  Oigo una respiración al otro lado del teléfono. Es de mujer, lo sé, y algo me grita dentro que es ella, pero no dice nada. Temo que cuelgue, así que hablo de nuevo.


  —¿Lucía, eres tú?


  —Sí, señor Black, soy yo.


  —¿Qué sucede? ¿Todo bien?


  —Sí, claro, todo va bien.


  Aunque dice que sí, su tono es de «no, nada va bien».


  —Perfecto —digo, aunque no sé muy bien por qué, ¿qué está perfecto?—. ¿Para qué me llamabas?


  —Tengo… una proposición que hacerte —murmura a toda prisa, tuteándome también.


  Mis pupilas se dilatan, no necesito verme en un espejo para saberlo. Ya noto el sabor de la victoria en la boca.


  —Está bien, habla. Soy todo oídos.


  —Quiero verte, Adam. Esta noche. Elige el sitio. Si es discreto, mejor. No me apetece salir mañana en los titulares de la prensa rosa.


  Noto como si mi jodido corazón se me fuese a salir del pecho. ¿Está pasando? ¿Es real? No lo parece… No parece ella.


  —Está bien, ¿a qué hora te recojo?


  —Dentro de una hora.


  —¿Dónde?


  —En la puerta de los estudios, estoy en el trabajo.


  Mi mente va a mil, hay algo que me chirría, pero no soy capaz de averiguar qué.


  —Allí estaré.


  —Adam… —dice antes de colgar.


  —¿Sí?


  —Una cosa más.


  —Lo que quieras —respondo con rapidez. Sea lo que sea, se lo daré, estoy seguro.


  —No va a pasar nada esta noche, no te hagas ilusiones. Solo es una cena para… conocerte mejor. Si no estás de acuerdo, lo entenderé.


  Se hace el silencio. Tan solo se oye su respiración y la mía.


  Estoy jodido. Quiero tirármela ya. No puedo aguantar mucho más tiempo estas ganas que tengo de ella. Creo que cuando pase esta obsesión que se ha apoderado de mí, se alejará dejándome tranquilo. Necesito una tregua, es urgente.


  —Me parece bien, será cómo y cuándo tú digas —me rindo.


  Prefiero tener la esperanza de que suceda algo a no tener nada.


  Espero que diga algo más, pero no es así. Tan solo se oye el pitido insistente del teléfono, que confirma que ha colgado. Entro de nuevo en el piso, todavía queda tiempo. Trato de matarlo mirando la tele, ojeando la prensa del día… pero nada funciona. Así que me levanto y me marcho.


  Llevo aparcado frente a su trabajo un buen rato. Pronto será la hora acordada. He reservado mesa en un lugar discreto y lujoso, acostumbrado a recibir este tipo de clientes. Me gusta ir allí, es uno de los pocos lugares fuera de casa donde puedo divertirme y ser yo mismo.


  Lo que sucede allí no sale de allí. Es una norma de la casa y la cumplen a rajatabla, también es cierto que lo pagamos con creces, cualquier consumición allí vale oro.


  Miro otra vez el reloj, han pasado quince minutos de la hora acordada. Y entonces lo veo. Es su marido, el realizador, seguido por Lucía.


  Por un instante me siento incómodo y aprieto las manos sobre el volante; expectante. Hablan, no puedo saber de qué, por supuesto, y me siento decepcionado, porque parece que, al final, se va a marchar a casa con él. Sin embargo, Richard la besa en la mejilla, ¡¿en la mejilla?!, y se larga dejándola sola, sin mirar atrás. ¿Qué clase de hombre hace eso?


  «Uno muy parecido a ti», susurra una voz en mi mente, una que no tiene permiso para hablar, pero que lo ha hecho. Y lo que ha dicho, aunque me joda reconocerlo, es verdad.


  La sigo observando, me siento un poco voyeur, aunque, a decir verdad, la estoy esperando. Ella me ha llamado, no es como si no lo supiera. Mira el reloj y echa una mirada en la dirección por la que su marido se ha ido. Después, vuelve la mirada hacia donde estoy yo. Creo que me busca.


  Cruza la acera y me tenso. No sé si salir del coche o quedarme dentro, ¿qué será mejor? No tengo ni idea, pero por si acaso me quedo en el coche, aunque bajo la ventanilla del acompañante para que me vea.


  El sonido llama su atención y entonces me ve. Espero una sonrisa que no llega y eso hiere un poco mi hombría. Agacha la cabeza para quedar a mi altura y echa una rápida ojeada a nuestro alrededor.


  —Buenas noches, Adam —saluda, a la vez que abre la puerta y sube al coche.


  Su aroma me noquea, es como si me hubiesen dado un puñetazo en las pelotas. Y algo así es lo que me pasa cada vez que la tengo a mi lado.


  —Buenas noches, Lucía. ¿Nos vamos? —pregunto, aunque no espero respuesta y arranco, no quiero que se eche atrás y algo en su mirada me dice que podría pasar. Pero en mi mundo no hay lugar para los arrepentimientos.


  —¿Adónde vamos? —pregunta con voz entrecortada.


  La miro de reojo un segundo, antes de devolver la mirada a la carretera. Parece nerviosa, está claro que no está acostumbrada a esto. No entiendo por qué aceptó ese acuerdo con su marido si no estaba conforme.


  —No te preocupes, Lucía, iremos a un lugar donde estaremos cómodos y a salvo de miradas indiscretas. Ocurra lo que ocurra esta noche, quedará entre nosotros.


  —Ya veo… me llevas a un sitio donde no nos puedan tomar una fotografía, ¿no es así?


  —Sí, no todo tiene que ser expuesto en público.


  —Así que no te gustaría que saltara el escándalo de que ves a una mujer casada.


  Sonrío, es verdad, no me gustaría, pero no por lo que ella cree.


  —Ya casi llegamos —la informo para cambiar de tercio.


  Entro por la puerta del garaje. Es un aparcamiento subterráneo, para así dar aún más intimidad a los clientes. Dejo el vehículo en uno de los huecos disponibles y no tengo tiempo de abrirle la puerta a Lucía, porque ya está fuera.


  —Vaya… Solo estamos en el garaje y ya me parece impresionante…


  —Sí, lo es. Creo que te va a encantar. Ven, subiremos con el ascensor.


  La cojo de la mano. No he pretendido que el gesto significara nada, sin embargo, al notar su mano en la mía, más grande y áspera, el deseo vuelve a aparecer, concentrado en mi entrepierna.


  Lucía, para mi sorpresa, no dice nada. La miro extrañado, porque siempre suele rebelarse contra todo lo que hago o digo, sin embargo, contempla nuestras manos unidas sin rechistar. ¿Tal vez… le guste?


  Llamo al ascensor, que llega de inmediato y la invito a entrar. Me siento como si fuera el diablo tentando a una joven virgen a entrar por las puertas del infierno. Sonrío. Quizá es eso mismo lo que estoy haciendo.


  —Vamos a una planta especial que tiene el restaurante. Es una sala VIP. He reservado un salón solo para nosotros. Será como si estuviéramos a solas.


  —Te he advertido de que no va a pasar nada, tan solo es una cena para conocernos mejor.


  —¿Necesitas conocerme mejor, Lucía? —le susurro muy cerca. Su olor me atrae como si fuera un potente imán—. Te aseguro que, para hacer lo que quiero contigo, no necesitamos conocernos más…


  De nuevo he perdido el control. Estoy frente a ella, que está atrapada contra la pared metálica del ascensor y mi cuerpo. La miro a los ojos, sus pupilas están dilatadas y eso me excita, tiene la respiración agitada y llena el pequeño espacio de ecos que rebotan en mi piel, y eso también me excita. Tiene la boca entreabierta y eso… me excita.


  —Tal vez tú no lo necesites, pero yo sí… —responde en tono acelerado.


  —Será cómo y cuándo tú quieras, ya te lo he dicho.


  —¿Tu acoso va a durar para siempre?


  —Solo hasta que me supliques que te folle.


  —¿Quieres que te suplique? Debería ser al contrario, el que lo desea más de los dos eres tú.


  Cierro los ojos y apoyo la frente en la de ella, tiene razón, soy yo el que está perdiendo la razón por una mujer que no es libre, que no es mía y que me ha dicho que no… varias veces.


  —De entre todos los pecados capitales, el que crea más confusión es la pereza, Lucía. ¿Sabes por qué? —inquiero sin abrir los ojos y sin separarme de ella—. Porque —continúo, sin darle ocasión de preguntarme por qué— todo el mundo cree que la pereza es solo retrasar o dejar de hacer algo importante por otra cosa más divertida, más liviana. Pero no es así. La pereza no es solo eso, también es la incapacidad de una persona para aceptar algo. Es la falta de madurez para asumir ciertas… cosas.


  —¿Crees que ese es mi problema? —musita apenas con voz.


  Puedo entenderla, el calor entre nosotros es insoportable, tengo miedo de arder aquí mismo.


  —No lo creo, Lucía, lo sé. Lo que no entiendo es por qué, a pesar de reconocer que te sientes atraída por mí, no aceptas que deseas que te haga mía. Y no solo una vez.


  —Supongo que para ti será complicado de entender cómo es posible que una simple mortal se resista a un dios, ¿no?


  Sus palabras me dejan sin argumentos, no me esperaba una respuesta así. Las puertas del ascensor se abren y me obligo a separarme de ella. El calor se hace más llevadero ahora que no estamos tan cerca.


  Le indico por dónde hay que ir y cuando pasa por mi lado le coloco una mano al final de la espalda, justo donde comienza la curva hacia su trasero.


  Caminamos en silencio por el largo pasillo de moqueta oscura hasta llegar a la sala que he reservado. Abro la puerta y la invito a entrar, de nuevo, en el Averno.


  Una vez dentro, aparece un camarero. Si lo ha sorprendido verme, no lo ha demostrado, supongo que forma parte de su trabajo y estará acostumbrado a tratar con… dioses y no solo con simples mortales.


  Esa frase me ha molestado, ¿de verdad me verá así Lucía? Por primera vez en mucho tiempo, siento la necesidad de justificarme, de explicarle que no soy como ella cree. Que tan solo soy un hombre que se decantó por un trabajo diferente. Uno en el que tu vida deja de pertenecerte y se vende el alma al diablo.


  Nos sentamos, el camarero retira la silla de Lucía, que, antes de sentarse, se quita el abrigo. Me deja sin aliento. Lleva un vestido rojo y ceñido que hace que me empalme solo de pensar en cuánto disfrutaré al arrancárselo, si es que me deja. Por favor… que me deje.


  Capítulo 7


  El camarero se retira discreto y se hace el silencio entre nosotros. Veo que Lucía está nerviosa y no deja de morderse el labio inferior, lo que me hace preguntarme si acaso no se lo morderá pensando en mí.


  —Bueno… —susurra incómoda.


  —El camarero vendrá ahora con una botella de vino tinto, si no te gusta, podemos pedir cualquier otra cosa. También traerá la carta —la informo.


  Me parece la conversación más ridícula que he tenido nunca, pero no sé qué más decir…


  —El vino tinto está bien.


  —¿Por qué me has llamado? —pregunto, no puedo más con la curiosidad.


  —Podrías haber dicho que no.


  —Sabes que eso no es una posibilidad. No he ocultado lo que quiero de ti.


  —Lo sé. En realidad, no puedo echarte en cara nada, has sido claro y directo todo el tiempo. Lo que no sé es por qué…


  —Me gusta el juego.


  —Cierto, te gusta ganar y no te conformas con un no. Lo que me hace preguntarme… ¿Si te doy lo que quieres me dejarás tranquila?


  La miro a los ojos, puedo ver que me desea, aunque sus palabras digan otra cosa. Aunque pretenda ser fría y distante, sé que arde por dentro, igual que yo.


  —No quiero forzarte a nada, eso haría que todo este juego de la seducción perdiera la gracia. Lo que quiero es que lo desees, que me lo pidas, que me ruegues que te posea.


  El camarero aparece de nuevo, nos sirve el vino en las copas y deja la carta. Le echo un vistazo y pido lo de siempre. Lucía alza la mirada y sonríe, aunque parece disgustada.


  —Póngame «lo de siempre» a mí también.


  Así que ha sido eso…


  —¿Vas a cenar lo que cene yo?


  —Tengo curiosidad por saber qué es «lo de siempre» en el menú de una estrella de Hollywood.


  —Aunque no lo creas, soy un hombre normal.


  Suelta una carcajada. Vaya, no me lo esperaba. ¿Le ha resultado divertido?


  —Ya, normal… —farfulla, antes de llevarse la copa a los labios.


  —Lo soy, a pesar de todo, lo soy.


  —Bueno, supongo que si te quitamos el maquillaje, los músculos, la sonrisa y el hecho de que seas una estrella mundialmente conocida, sí, eres… normal.


  Río, me resulta curioso que sea tan franca con todo este tema, ¿por qué no lo es con lo demás?


  —No, Adam, no eres normal. Incluso sin todo esto —hace un gesto con las manos señalando a mi alrededor, como si tuviera un aura de la que no soy consciente—, no serías normal.


  —Puede que tengas razón. Al fin y al cabo, soy…, ¿cómo me has llamado? Ah, sí, un dios —digo con retintín, haciendo alusión a sus palabras.


  —Lo eres, Adam. No hay muchos hombres como tú sobre la faz de la Tierra. Y eso es lo que más me inquieta, ¿por qué yo? No soy modelo, ni actriz, ni cantante…, ni siquiera estoy segura de ser una gran maquilladora. Tampoco soy especialmente guapa, así qué… ¿por qué?


  —Te escucho, sin embargo, nada de lo que dices tiene sentido para mí.


  —Es lo que trato de decir, que nada tiene sentido.


  —No tiene por qué tenerlo, solo somos un hombre y una mujer que se sienten atraídos el uno por el otro. ¿Qué hay de especial en eso?


  —Lo que hay de diferente, de especial, es quién es ese hombre.


  —Soy el hombre con el que sueñas por las noches y te ofrezco hacer realidad todas tus fantasías, ¿qué hay de malo en eso?


  —En eso no hay nada de malo, Adam —susurra acercándose a mí—. Lo malo es lo que sucederá después. ¿Qué pasará si acepto jugar esta peligrosa partida? Tal vez para ti no sea nada, has dejado claro que te gusta jugar y arriesgarte, pero yo no soy así. Todavía me pregunto por qué te he llamado.


  —Porque me deseas.


  —Te deseo, eso es verdad. Como lo es que no dejo de pensar en ti, pero sigue inquietándome no saber qué sucederá después. ¿Perderé lo que tengo? ¿Me dejarás tan marcada que no podré tener una vida normal? ¿Será un fiasco y me quedaré sin lo único que tengo como vía de escape, que son, precisamente, esas fantasías contigo como protagonista? ¿Podré volver a estar con mi marido…?


  —Vaya, no sé qué decir, son demasiadas preguntas. Demasiados porqués para algo que aún no ha sucedido.


  —Sí, supongo que no lo vemos de la misma forma. Al fin y al cabo, aquí la que tiene mucho que perder soy yo, no tú.


  El camarero aparece y nos deja delante un par de ensaladas. Lucía mira el plato y sonríe, ¿quizá esperaba algo más elaborado?


  —Bueno, no estoy de acuerdo, yo también tengo mucho que perder.


  —¿Sí? ¿El qué? ¿Una apuesta? —pregunta, a la vez que se lleva un poco de ensalada a la boca.


  —Algo así.


  —Ya veo… Así que es eso, ¿verdad? ¿Soy una apuesta?


  —No —replico con rapidez.


  No quiero engañarla y voy a dejarle claro todo, porque seré un mujeriego cabrón, pero siempre las aviso de las consecuencias, de lo que quiero y de lo que no van a encontrar.


  —No eres la apuesta. Aunque he de confesar que hay un juego en marcha. A ti te he elegido porque me haces sentir un deseo incontrolable desde que te conocí. De hecho, no tengo claro por qué sigo aquí sentado en vez de cogerte y follarte sobre la mesa.


  —¿Porque está la ensalada? —pregunta en voz baja.


  No sé si reírme o tomarme esa pregunta como una invitación.


  —Al infierno la ensalada, Lucía —gruño.


  Lo he intentado, he tratado de mantener el control, pero no puedo reprimirme más. Me levanto y me acerco a ella sin dejar de mirarla. Le estoy dando una oportunidad para que escape. Se la estoy dando… pero si no se larga ya, voy a follármela sin contemplaciones.


  —Si no me detienes ahora, Lucía, si no huyes… voy a follarte sobre la mesa, en la silla o en el puto suelo. Tal vez en los tres sitios. Me importa una mierda el sitio.


  Jadea, puedo ver su pecho agitado, su boca entreabierta, sus ojos oscurecidos por el deseo y no le doy más tregua. Enmarco su cara con mis manos y la obligo a mirar hacia arriba, a mis ojos.


  Mis pulgares rozan sus mejillas, cálidas al tacto, en mi camino hacia sus labios, esos que me han quitado el sueño estas noches. Se los acaricio y cierro los ojos. No lo soporto más, no puedo aguantar más estas ganas de ella que siento. Cierro los ojos y estampo mi boca contra la suya.


  El beso es feroz, tanto como la bestia que ruge en mi pecho. No es delicado, no es un beso de amor, sino uno que demuestra todo el deseo contenido. Es puro fuego. Y ella no se queda atrás. Sus gemidos y su lengua me hacen ver lo mucho que también me desea y eso me hace excitarme más.


  Se levanta con esfuerzo y su cuerpo queda pegado al mío. Gruño de nuevo. Sin pensarlo, tiro al suelo lo que hay sobre la mesa y la levanto para sentarla en el lugar donde antes estaba su plato.


  Abre las piernas para acogerme. El vestido se le levanta y deja sus muslos al descubierto. No pierdo la oportunidad de probarlos y mis manos se pierden en su suavidad.


  No dejo de besarla, su boca me vuelve loco, su lengua me tortura con sus roces y sus jadeos hacen que me olvide hasta de mi nombre. Subo las manos por sus muslos y las acerco a ese punto que estoy ansioso por probar. La humedad empapa su ropa interior. Gruño. ¡Joder!, me voy a volver loco.


  No recuerdo la última vez que perdí así el control. No pienso, solo siento. Y ella me hace sentir mucho. Más de lo que me gustaría. Tengo claro que una sola vez no va a ser suficiente.


  Lucía interrumpe el beso. Estoy sin aliento. Apoyo mi frente en la suya y nos miramos entre jadeos y gemidos.


  —Vaya —murmura.


  —Vaya —confirmo.


  —Yo…, creo que no puedo seguir adelante. Es demasiado para mí —confiesa.


  Me aparta, se levanta, coge su abrigo y su bolso y camina a toda prisa hacia el ascensor. Lleva aún el vestido levantado y puedo ver sus piernas. No puedo moverme. Es extraño, pero estoy clavado en el sitio, tratando de recuperar el aliento.


  ¿Qué hago? ¿La dejo ir? Tal vez sea lo mejor, no estoy seguro de que esto sea buena idea.


  —Lucía —jadeo su nombre— si te vas no va a haber otra oportunidad. ¿Estás segura?


  No lo está, lo sé porque se ha detenido en seco. Se da la vuelta y me mira sin saber qué hacer. Puedo leer en su mirada todos sus pensamientos. Sé que está indecisa, que no está acostumbrada a hacer uso de la libertad que tiene en su matrimonio, por eso no puedo dejarla pensar.


  Me acerco a toda prisa y vuelvo a besarla. Oigo el ruido que hacen el bolso y el abrigo al caer al suelo. Uno apagado, el otro metálico. La levanto y camino con ella en brazos. Sus piernas alrededor de mi cintura se cierran con fuerza, como si fueran serpientes enroscándose al tronco de un árbol.


  Llego a la mesa y la siento en ella, pero esta vez no le voy a dar la oportunidad de pensar en irse. Me agacho y meto la boca entre sus piernas. Su olor me abruma, lamo su sexo por encima de las braguitas, que son demasiado pequeñas y transparentes.


  Lamo de nuevo, sabe muy bien, como un buen vino de una gran cosecha. Es salada y a la vez dulce. Ella gime y el frenesí me consume. Me levanto para mirarla. Está inclinada hacia atrás, con las manos sobre el tablero de la mesa, con los ojos velados, igual que los míos, llenos de un deseo que ha tomado el control del resto de las emociones.


  Y en ese momento lo sé: estoy consumido por la lujuria. ¿Quién lo iba a decir? Una sola mujer y ya llevo tres de los siete pecados con ella… ¿Hasta dónde me hará sentir? No tengo ni idea, pero no voy a parar hasta averiguarlo.


  —Voy a follarte como nunca nadie lo ha hecho —afirmo.


  Y sin dejar de mirarla, cuelo mis manos entre sus piernas y pego un tirón fuerte de sus bragas. Se rompen entre mis grandes manos. Sus ojos se abren por la sorpresa, pero sé que la excita y lo sé porque mis dedos se pasean entre sus pliegues húmedos.


  Cierro los ojos un segundo al colar un dedo dentro de ella, que jadea y aprieta su sexo para atraparlo. Lo saco con cuidado y, sin dejar de mirarla, me lo lamo. Su sabor es más intenso ahí dentro y mi polla palpita, está dura como una roca.


  En un acto inconsciente, me llevo la mano hasta mi sexo. Lucía me mira y cojo una de las suyas para llevársela también hacia ahí.


  —Todo esto me haces sentir —jadeo.


  Gime, se muerde el labio y la beso de nuevo. Mientras, me quito la camisa y dejo mi pecho al descubierto. Sus manos rozan mi espalda, se detienen en mi torso, se entretienen en cada músculo forjado a base de esfuerzo y de deporte y vuelvo a gruñir.


  Su toque es cálido y parece que deje una marca imborrable por donde pasa.


  —Sí que eres un dios, no me equivocaba.


  —Lo soy, el dios del sexo —afirmo con una sonrisa ladina.


  Cojo el cuchillo de la mesa y sus ojos se abren por la sorpresa, tiene miedo.


  —No voy a hacerte daño, te lo prometo —le digo.


  Asiente, parece algo más tranquila. Muevo despacio el cuchillo por su muslo, hasta muy cerca de esa parte de ella que quiero por encima de todo y empiezo a cortar el vestido. Tengo suerte, es una tela fina que no me cuesta desgarrar.


  No aparta la vista de lo que hago y eso va haciendo que el ansia del uno por el otro crezca. He cortado el vestido por la mitad. Ahora parece una camisa larga desabrochada. Puedo ver su coño, porque también le he destrozado sus bragas. Solo le queda el sostén. Meto el cuchillo entre sus senos y de un firme y seguro tirón lo rajo por la mitad.


  Sus pechos quedan a la vista. Dejo el utensilio a un lado y me entrego a ellos. Los lamo, los aprieto entre mis manos, muerdo sus pezones erguidos por el deseo.


  —El… camarero… —jadea con esfuerzo.


  —Nadie nos va a molestar —susurro.


  Y es cierto, saben lo que puede llegar a suceder en estas reuniones y nunca molestan, nunca interrumpen, a no ser que se los llame. Y yo no tengo la más mínima intención de hacerlo. Quizá con otra me hubiese planteado compartirla, pero no con ella, no en esta primera vez que tanto he deseado. La quiero solo para mí.


  Cuando me sacio de sus pechos, me alejo unos centímetros, me desabrocho el pantalón y dejo que vea cómo me tiene, que sepa cuánto la deseo.


  Me pongo un condón bajo su atenta mirada, mientras no deja de morderse el labio y de excitarme con su forma de mirarme.


  —Lucía —murmuro, acercándome de nuevo a ella—, bienvenida al infierno —rujo.


  Y con una acometida firme, la penetro. La fuerza la hace irse hacia atrás. Ahora está tumbada sobre la superficie dura de la mesa, tan dura como lo estoy yo. Mis embestidas son firmes, fuertes, quiero controlarme, hacerla disfrutar, pero no soy dueño de mis actos. Parezco un puto crío follando por primera vez. Si me descuido voy a correrme antes que ella.


  La miro y me deja sin palabras. Verla así, tumbada con el largo pelo extendido y sus senos moviéndose como deliciosos flanes con cada una de mis arremetidas es demasiado. Estoy fuera de control y no voy a ser capaz de cumplir las promesas que le he hecho.


  —No pares… —murmura.


  Sonrío perdido en mi propio deseo, no podría aunque quisiera. Agarro con más fuerza sus piernas, se las separo para hundirme más a fondo y pierdo la poca razón que me quedaba. Nunca me había pasado algo así. No a este nivel. La ataco sin pensar en ella, pero cada vez que la penetro gime de una forma que me enloquece.


  —Me voy a correr —le advierto sin aliento.


  —Yo también, Adam —jadea.


  Y exploto. Y Lucía lo hace conmigo. Nuestros orgasmos nos arrasan a la vez. Me hundo en su cuerpo una y otra vez, vaciándome por completo y ella grita por el placer que está sintiendo.


  Los gritos cesan, los jadeos se hacen suaves, los espasmos van desapareciendo. El calor se hace más llevadero, ya no siento que voy a arder, tal vez porque ya lo he hecho.


  Capítulo 8


  Tardo unos minutos en recuperar el aliento y durante todo ese tiempo no puedo quitarle la vista de encima. Está preciosa. No hay nada que haga tan atractiva a una mujer como una buena sesión de sexo. Aunque, a decir verdad, en esta ocasión no me he esforzado nada. Tan solo me he dejado llevar.


  —Lucía —susurro sin dejar de mirarla, todavía dentro de ella—, ha sido…


  —Ha sido espectacular y ha sido la primera y la última vez… —afirma rotunda, sin resuello.


  Eso ha sido un golpe bajo.


  —No estoy satisfecho con solo una vez —la informo, serio.


  Le sigo acariciando las piernas, que todavía le tiemblan. Su respiración se ha ido acompasando y ha cerrado los ojos ante la caricia.


  —No puedes decirme que no sucederá más y luego actuar así —le espeto.


  —¿Cómo actúo? —pregunta con voz suave.


  —Como si hubiese sido tu mejor vez. Así actúas. Me pides más con cada mirada, con cada gemido, cada vez que cierras los ojos presa del placer que te provocan mis caricias.


  —Lo ha sido, por eso tenemos que dejarlo ya.


  —¿Estás segura?


  Sus ojos se cierran de nuevo, no lo está. No hace falta que lo exprese con palabras, los ojos son los que dicen la verdad, porque están más cerca del cerebro y no les da tiempo a enmascarar los sentimientos.


  —No, no lo estoy. Supongo que al final tenías razón.


  —¿En qué?


  —En que iba a suplicarte que me follaras.


  —No lo has hecho.


  —No, hoy no, pero estoy segura de que lo haré más adelante, cuando te hayas cansado de mí y yo no esté satisfecha.


  No sé qué decir, me ha dejado sin palabras, porque es una posibilidad bastante realista. Se mueve y mi miembro flácido sale de su interior. Me quito el condón, le hago un nudo y lo dejo en el plato de la ensalada.


  Lucía me mira con muchas preguntas que no se atreve a hacer, tal vez sabe que no voy a darle las respuestas que querría. Se arregla lo que le queda de ropa, pero todo está inservible.


  Me avergüenzo un segundo, solo uno, porque verla de pie frente a mí con las mejillas sonrosadas y la ropa destrozada… me vuelve a abrir el apetito.


  —Lo siento, no he caído en la cuenta de que tendríamos que volver.


  —No importa, no es un vestido excesivamente caro ni de ninguna marca lujosa. Además, me pondré el abrigo encima y nadie sabrá que voy así… —se interrumpe para bajar la cabeza y mirar su cuerpo casi desnudo— por debajo.


  —¿A tu marido no le importará? —pregunto.


  No sé por qué lo he hecho, no debería haber sacado el tema justo ahora, pero algo en mi pecho se remueve inquieto. Una molestia que no identifico. ¿Qué coño me pasa? Está casada, se va a su casa con su marido. Además, apenas nos conocemos y ya me la he tirado. ¿Entonces? ¿Por qué esta desazón?


  —Llegaré antes que él, dos noches por semana juega al póquer con sus amigos de universidad. Son mis noches libres. Puedo hacer lo que me apetezca y no tengo que dar explicaciones.


  —Entiendo, era en noches como esta cuando veías mis películas, ¿verdad? —le recuerdo.


  Me he ido acercando, de nuevo nuestros cuerpos están demasiado cerca. Veo sus pezones erizarse, su piel también, su respiración se ha acelerado un poco, pero lo suficiente como para que lo note en su clavícula.


  Sin reprimirme, acerco la boca y beso esa zona de su cuello donde no puede disimular que la pongo nerviosa. Donde no puede mentir al decir que no habrá más veces…


  —Sí, solo que esta noche la fantasía se ha hecho realidad.


  Eso me hace esbozar una sonrisa. Ha inclinado el cuello hacia arriba para que mi boca tenga mejor acceso y, antes de darnos cuenta, estamos de nuevo enredados en un profundo beso.


  —Adam —me interrumpe—, tengo que irme. Lo siento.


  Me aparto de su boca. No puedo creerlo, mi polla tiene vida propia y de nuevo está lista para otra ronda, aunque se va a quedar con las ganas.


  —Está bien, Lucía, te acercaré a casa.


  Asiente sin poner pegas, se quita el vestido roto y el sostén y se pone el abrigo. Saber que va a salir con solo un abrigo…


  —No te preocupes, ellos se encargarán —explico, anticipándome a sus preguntas.


  Su ropa ha quedado tirada en el suelo, lo mismo que los platos, uno de ellos partido en tres grandes trozos. Hay ensalada por todas partes, además de una copa de vino, que, milagrosamente, se ha salvado, aunque ha derramado todo el contenido sobre la moqueta, que en ese lugar está más oscura.


  Lo hemos dejado todo hecho un desastre. Este va a ser, con diferencia, el polvo más caro de toda mi vida.


  —Supongo que los tendrás acostumbrados. ¿Tienes un abono?


  Eso me arranca una carcajada.


  —No, no lo tengo. De hecho, aunque no vayas a creerme, es la primera vez que tengo relaciones sexuales aquí. Además…, creo que es la vez que más caro me ha salido tener a una mujer.


  —¿Así que soy tu polvo más caro?


  —Con diferencia. Eres la primera mujer a la que tengo que seducir… Y creo que no lo he hecho del todo bien. Me da la sensación de que el que ha terminado bajo tu influjo he sido yo.


  —Casi… me lo creo, señor Black.


  —Tendré que convencerte.


  —Tendrá que ser en otra ocasión.


  —Así que… ¿vamos a vernos otra vez?


  La tensión ha vuelto a apoderarse de nosotros. Le he cogido las manos, que ahora tenemos entrelazadas. La miro con fijeza, con esperanza. Quiero volver a verla, una sola vez no ha sido bastante.


  —Supongo, señor Black, que nos veremos de nuevo. Pero con una condición.


  —Creo que es la tercera vez que te lo digo: cómo y cuándo quieras. Estaré esperando.


  —Yo te llamaré.


  No decimos nada más. Me arreglo bien la ropa y llamo el ascensor.


  —¿No pagamos la cuenta?


  —No te preocupes por eso, lo cargarán en mi tarjeta.


  El ascensor se abre y entramos. De pronto parece que ya no es ella. Está callada y no aparta la mirada del panel de los botones. ¿Qué estará pensando? ¿En su marido? ¿En lo que le contará? ¿Se lo contará?


  —Un Benjamín por tus pensamientos —suelto.


  —¿Vas a darme cien dólares a cambio de que te diga qué pienso? Creo que ya has gastado mucho en mí por hoy.


  —Siento curiosidad. ¿Puedo hacerte una pregunta?


  —Sí, claro. Otra cosa diferente es que te la conteste.


  —Ya veo… ¿Se lo vas a contar a tu marido?


  —¿El qué?


  —Lo que hay entre los dos.


  —Nada. No hay nada entre nosotros —sentencia.


  —¿Le vas a contar que no hay nada entre nosotros? —formulo la pregunta de nuevo.


  Guarda silencio unos segundos, que se ven interrumpidos por el sonido de las puertas del ascensor al abrirse. Salimos y caminamos hasta el coche. Le abro la puerta. Sigo esperando, pero parece que no está dispuesta a contestarme. Entro yo también en el coche, cierro la puerta y lo pongo en marcha; su ronroneo me gusta, me hace sentir vivo. «Como te ha sucedido con ella». De nuevo esa voz odiosa hace su aparición sin mi permiso.


  —No, Adam, no voy a contárselo. Este será mi secreto. No quiero compartirlo con nadie.


  La observo y asiento. Está en su derecho. Si prefiere no decírselo, ¿quién soy yo para meterme en nada?


  El resto del camino lo hacemos en silencio, llegamos y la acompaño hasta su edificio. Para mi sorpresa, no ha puesto pegas. Ninguna. Caminamos despacio, alargando los segundos que nos restan antes de separarnos.


  Al llegar, abro y la acompaño dentro del portal, hasta el ascensor.


  —Bueno, ya estamos. Gracias por la… cena —susurra.


  —Gracias a ti.


  El ascensor llega a la planta baja, abre sus puertas y Lucía entra. La observo, la veo entrar, volverse, darle al botón, despedirse con una inclinación de cabeza y sonreír. Las puertas casi se han cerrado, ya casi no puedo verla, pero no sé qué demonio se apodera de mí que meto las manos y empujo para volver a abrirlas.


  Lucía me mira sorprendida. No me extraña, yo también lo estoy. Mis manos de nuevo están sobre ella y mi boca busca la suya con un hambre que aún no se ha saciado.


  Nuestros brazos se enredan en el cuerpo del otro y empezamos a jadear, buscando el aire que nos falta. Estamos pegados el uno al otro, tratando de hacer desaparecer todo lo que no seamos nosotros dos.


  No puedo dejarla ir, no puedo. Me separo de ella y la miro con intensidad.


  —Lo siento, Lucía, no puedo dejarte ir esta noche. Esta noche vas a ser solo mía.


  Y sin esperar respuesta la cojo en brazos y camino con ella de vuelta al coche. La meto dentro y me subo yo también, para arrancar luego a toda prisa. No dejo de tocarla todo el camino, le acaricio la pierna, cambio de marcha, la miro a los ojos, de nuevo a la carretera. Acaricio su rostro, todavía sorprendido, de nuevo cambio de marcha. Llegar a mi puto garaje se ha convertido en una puta tortura.


  Al llegar, nos bajamos, esperamos el ascensor y la beso. Entramos en el ascensor, pulso el botón de mi ático y la beso. La beso, la rozo, la toco… No puedo quitarle las manos de encima.


  Entramos en el piso sin aliento, gimiendo sin parar. Le quito el abrigo de golpe. Oigo los botones golpear contra el suelo, contra la pared. Me da igual. Me es indiferente. Solo puedo pensar en una puta cosa: follármela de nuevo.


  Capítulo 9


  Lujuria: Excesiva presencia de pensamientos sexuales. Deseo y actividad sexual exacerbados. Exceso o abundancia de cosas que estimulan o excitan los sentidos.


  


  No sé si voy a poder llegar a la cama, no sé qué coño me pasa cuando estoy con ella que me hace perder el control de esta manera. Es como si… como si el viejo Adam, el que no era famoso ni rico, estuviera de vuelta.


  Aquel Adam que dejaba que sus emociones tomaran el control, que no se paraba a pensar en las consecuencias de sus actos al día siguiente. Así me siento. De la misma forma.


  Lucía me desabrocha la camisa, yo me quito con torpeza el abrigo, ella tampoco parece querer perder tiempo. Se desespera. La ansiedad por volver a estar juntos también hace mella en su temple. Al final pega un fuerte tirón y, lo mismo que yo segundos antes, rasga la camisa, que se queja con una lluvia de pequeños botones.


  Sonrío y ella me devuelve el gesto.


  —En este momento no puedo asegurarte que me lo vaya a tomar con calma. Tal vez ni lleguemos a la cama…


  —¿Quién te ha pedido calma? —es su respuesta entrecortada, lo que vuelve a hacerme torcer la boca de satisfacción.


  Caminamos enredados y tropezando con los pies del otro. Estoy tan duro que parece que se me vaya a romper la polla.


  —Lo siento, Lucía, no puedo esperar más —le advierto y la levanto para colocarla sobre mi hombro.


  Grita por el inesperado movimiento y eso me hace volver a sonreír. En mi camino, nos veo reflejados en el gran espejo del salón y eso me pone más caliente. Veo su cuerpo desnudo sobre mi hombro y le doy un golpe en su perfecto trasero desnudo. Suelta un pequeño jadeo, mezclado con un suave grito de placer que hace que vuelva a temblar de deseo.


  Ese sonido casi imperceptible ha logrado romper del todo mis defensas. No puedo esperar más, así que la suelto sobre la mesa y la miro. Es la mujer más deseable con la que he estado nunca, y he estado con muchas. Me mira con esos grandes e inocentes ojos que me hacen querer arrastrarla al infierno, hacerla pecar de todas las formas que sé…, hacerla partícipe de mis pecados capitales.


  —Te deseo tanto, Lucía, no te haces una idea de cuánto.


  Su boca se abre un poco, lo justo para que la tentación que desprende me llegue y la bese. De nuevo no es un acto dulce, no es un gesto suave. Mi boca busca la suya con desesperación, entre jadeos y caricias que se confunden, que se mezclan, que se hacen uno solo.


  Mi lengua no parece saciarse de su sabor, igual que mis manos no parecen saciarse de su piel ni mi sexo de su interior. Esto me va a llevar más días de los que pensaba.


  Una parte de mí, esa que menos me gusta, la egoísta, la que me hace sentir mal, se estremece de satisfacción. La voy a usar hasta que me canse de ella, como con todas las demás. La risa de Jessica, que me parece oír a lo lejos, se vanagloria por su obra. Por el daño que me destrozó y que aún perdura en el tiempo. Por ese daño que me convirtió en lo que soy y que me obliga a no pensar en nadie que no sea yo mismo.


  Lucía abre las piernas más para acogerme. Le aprieto el trasero y la acerco al borde de la mesa. Mi polla roza sin parar su sexo, caliente y húmedo. Como lo estoy yo.


  Ella me acaricia el rostro, pasa la palma de sus manos por mi barba para, acto seguido, enredarlas en mi pelo y tirar de él y eso me estremece. Un escalofrío me recorre por entero. Me gusta esa línea entre el dolor y el placer, ese terreno en el que se confunden ambos.


  Aprieto sus senos y los lamo, le doy un pequeño mordisco en el pezón, y ella jadea, inclinándose hacia atrás. Me recuerda a una loba aullando a la luna.


  Le doy la vuelta. No protesta, tan solo se deja hacer. Está tumbada sobre el tablero de la mesa, y su culo, redondo y apetecible, parece una tarta lista para saborearla.


  Me arrodillo, soy un hombre sin voluntad que solo piensa en el placer, y lamo sus tiernos cachetes. Los muerdo, los aprieto entre mis dedos ásperos. Ella gime sin parar y yo gruño.


  —Adam, fóllame, por favor. Te lo ruego —suplica con apenas voz. Se la he robado, igual que la razón.


  Esa petición es imposible de ignorar, me pongo de pie y la penetro desde atrás con una firme embestida. Estar dentro de ella es casi como rozar el cielo. ¡Es tan jodidamente bueno!


  La cojo del cabello y tiro de él lo justo para que su espalda se arquee y poder penetrarla más a fondo, hasta el alma. Esa que quiero que me recuerde para siempre, quiero dejar una huella tan profunda en ella que no pueda volver a estar con otro hombre. Egoísta, ¿verdad?


  Sus jadeos y gritos de placer me hacen ir más rápido, me dejo llevar por la situación sin pensar en nada. Solo en el placer que siento, en el que Lucía recibe. Sus manos aprietan el borde de la mesa y se tensa. Lo sé, va a llegar al orgasmo, lo noto en su cuerpo y en su sexo, que se aprieta y me provoca más placer aún…


  Acelero el ritmo, golpeo con fuerza dentro de ella. El sonido de nuestros sexos al entrar en contacto es ahogado debido a los flujos que derramamos. Suelto su cabello, quiero agarrarla con las dos manos. Sus caderas son perfectas, se amoldan a mis manos como si siempre hubiesen formado parte de un todo. Más profundo. Más fuerte. Más rápido. Más caliente.


  —Adam, me corro —gime.


  Y estalla. Sus gritos lo inundan todo. Me enardece escucharla, explotar por el placer que siente conmigo, lo que hace que me corra yo también. Mis gritos superan a los suyos. Mi estallido es superior al de ella, y con mis gruñidos y jadeos dejo escapar toda la tensión y la mierda que se acumula en mi interior. Es liberador.


  Tras unos segundos, salgo de su interior y me doy cuenta en ese momento de que, con las prisas, no me he puesto condón. ¿Cuándo coño he cometido un error así?


  —¡Joder! ¡Me cago en la puta! —farfullo molesto.


  —¿Qué sucede? —pregunta, sin entender qué es lo que sucede.


  Se ha incorporado y me mira desnuda e indefensa. Parece una niña inocente.


  —He olvidado usar condón, dime que usas algo.


  Sus ojos se abren de par en par, parece que vaya a decir algo, pero se lo piensa mejor y guarda silencio. No sé qué era lo que iba a decir, tal vez, tan solo, se limite a coger su abrigo y largarse. Aunque no me apetece que se vaya.


  Por primera vez desde hace mucho tiempo, me gustaría que se quedara a pasar la noche, que llenara la soledad que suele ocupar el lado derecho de mi cama.


  —Ha sido un error por la urgencia. No quiero que te vayas —confieso a toda prisa. Sé que no tiene nada que ver una cosa con la otra, tan solo ha salido así.


  Parpadea, baja la mirada, mira alrededor y sonríe. Eso me relaja.


  —Bueno, no creo que me haya quedado embarazada y, por si sirve de algo, estoy sana, así que no puedo contagiarte nada. Pero debo irme, no puedo quedarme a pasar la noche como si nada, no soy una mujer libre.


  —Lo eres, tienes esa libertad. Úsala. Úsame. No me importa, solo… quédate esta noche. Te daré todo lo que quieras.


  —Siempre me ofreces algo a cambio de mi compañía y siempre te contesto lo mismo. No quiero nada, si estoy aquí es porque lo decido yo, no porque quiera nada de ti. Tengo libertad, cierto, pero no soy libre, así que he de irme.


  La veo agacharse y recoger el abrigo. Lo mira con disgusto, no le va a servir. Está destrozado, sin ser consciente, he hecho un buen trabajo.


  —Está claro que no puedo irme, te has encargado de ello. ¿No tienes algo que pueda usar?


  —A mí, ya te lo he dicho.


  —Sabes a qué me refiero. Algún vestido olvidado por alguna de tus amantes, algo así…


  —No suelo traer mujeres aquí y mucho menos las invito a dormir —me sincero. Es la verdad. No viene al caso mentir.


  —Entonces, ¿por qué a mí…? —pregunta sin entender mi petición.


  No sé qué contestar. ¿Qué podría decirle si siquiera yo lo tengo claro?


  —No lo sé, tan solo no quiero que te vayas.


  —Nunca habría imaginado que el oscuro dios Adam Black tuviera un lado… tierno.


  —Te lo he dicho ya, solo soy una persona normal, envuelta en un papel de regalo pensado para llamar la atención.


  Lucía me mira y se muerde el labio. Me encanta ese gesto, me hace pensar que es algo que solo hace conmigo, que le aparece cuando trata de reprimir lo que siente al estar conmigo.


  —Un papel de regalo que llama exactamente mi atención —murmura, acercándose a mí con paso tranquilo.


  Se me vuelve a hacer la boca agua. Nunca, jamás, había experimentado con una mujer esta sensación de estar hambriento, como si nada fuera capaz de saciarme.


  —Quédate, por favor, Lucía, solo esta noche.


  Su suspiro acaricia mi rostro, estamos muy cerca. Alza una mano y la lleva hasta mi mejilla. Me la roza con suavidad y cierro los ojos para disfrutar de la caricia.


  —Lo siento, Adam, de verdad que no puedo. Ya es demasiado tarde y te he dicho que no quiero dar explicaciones.


  La miro sin pestañear. Me parece mentira que le esté rogando que pase la noche conmigo. No me reconozco. Tal vez sea mejor que se vaya y me despeje. Que aclare lo que altera mi mente, porque estoy aturdido. Apenas nos conocemos y, sin embargo, no parece que vaya a ser una de las tantas mujeres que han pasado por mi vida sin dejar rastro.


  —Está bien, te llevaré a casa —claudico.


  —Gracias, Adam, pero el intento de llevarme antes a casa no ha salido bien. Cogeré un taxi, no te preocupes.


  Asiento, no me salen las palabras. No, no es eso. Temo que si abro la boca se me escape un nuevo ruego. La miro ponerse el abrigo y cómo se lo ata con la correa del bolso, que usa a modo de cinturón. Al menos ha conseguido taparse. Coge el bolso en la mano y se despide de mí con un beso en la mejilla.


  Oigo cerrarse la puerta, pero sigo sin moverme. Noto todavía la calidez donde me ha dado ese beso de despedida, tan diferente a los otros que nos hemos dado esta noche.


  Pasa el tiempo, no sé cuánto he tardado en poder despegar los putos pies del suelo, pero en el momento en que mis piernas parecer haber recobrado la conexión con mi cabeza, camino como un sonámbulo hasta mi dormitorio.


  Me tiro sobre la cama y cierro los ojos. No tiene sentido nada de lo que me sucede estando con Lucía, no lo tiene, y lo único que podría explicarlo me da tanto miedo que prefiero dejarme arrastrar por el sueño. Quizá el descanso me haga recobrar el juicio, que por lo visto he perdido. No, del que ella se ha apropiado.


  Capítulo 10


  He pasado la noche inquieto, de nuevo. Lucía no ha dejado de provocarme en sueños con su boca, con sus manos, con su cuerpo pegado al mío… Ha sido una tortura.


  Me levanto de la cama con la piel; es el resultado de la desesperación y el cansancio que se acumulan sobre ella. Me meto en la ducha y trato de despejarme, pero no lo logro. No puedo sacarla de mi mente, es desesperante.


  Paso el día como un zombi y me resisto a salir a buscarla o a llamarla o a enviarle un mensaje. Me obligo a resistir, aunque he de reconocer frente al espejo, que la lujuria que siento estando con ella… me resulta desconocida.


  


  La noche se acerca. He pasado el día intentando cansarme con ejercicio. Me he dado otra ducha y ahora miro desde la terraza la ciudad que nunca duerme y que tanto me atrae. Pronto tendré que irme, el siguiente rodaje va a ser fuera. En unas islas españolas. Tal vez, antes haya ganado el reto. Porque esta mujer va a conseguir que todos los pecados los experimente con ella.


  De pronto, llaman a la puerta. Me sorprendo durante unos segundos, porque no espero a nadie, así que me acerco hasta la puerta y miro por la mirilla para ver quién es. ¿Será el portero? Es lo que más me cuadra, lo que no esperaba era verla al otro lado de la puerta.


  Trago saliva y agarro con fuerza la taza con el té aún caliente, porque temo que se me escape de las manos, y abro.


  —Lucía, qué sorpresa. No te esperaba —confieso, encantado.


  Sonríe y entra sin esperar a que le dé permiso. Me doy la vuelta y cierro la puerta con la pierna. Ahora sujeto la taza de té con las dos manos, soplo, necesito parecer tranquilo, aunque no lo estoy. Nada más lejos de la realidad que me carcome por dentro.


  Sin decir nada, Lucía se desabrocha el abrigo y lo deja caer. Yo dejo caer la taza. Todo estalla a mi alrededor, la taza se hace añicos, mi cordura… también. Está frente a mí tan solo con un conjunto de ropa interior de encaje negro, unas medias sujetas por unas ligas y unas braguitas que apenas tapan su sexo.


  Me relamo, bajo la mirada y sonrío también, a la vez que me llevo una mano a la nuca.


  —Pensaba que no ibas a volver… —susurro.


  —Yo también, Adam, pero después he pensado que no podía perder la oportunidad de estar de nuevo con el hombre que tanto me ha hecho suspirar, ese con el que me he masturbado tantas veces que he perdido la cuenta, el que sustituía en mi mente a mi marido… Así que, mientras no nos cansemos, vamos a seguir con esto. Solo sexo. Eso está claro, ¿no es así?


  ¿De verdad acabo de oír lo que creo que acabo de oír? ¿Me pregunta si estoy conforme con tener solo sexo con ella hasta que nos cansemos?


  —Claro no, cristalino —murmuro.


  No tiene tiempo de reaccionar, no la dejo. Antes de que pueda siquiera parpadear, estoy a su lado, la cargo sobre mi hombro, algo que se está convirtiendo en habitual, y la llevo hasta mi dormitorio para soltarla sobre la cama de la que no tengo intención de dejarla salir.


  —¿Cuánto tiempo tengo?


  —Todo el fin de semana, mi marido se ha ido fuera por… negocios.


  —Ya sé qué clase de negocios… —farfullo molesto.


  No sé por qué me enfurece que la deje sola para estar con otras mujeres, en realidad esa circunstancia me viene bien.


  —Tienen que grabar fuera.


  —¿No te necesitaba? —pregunto mordaz.


  Si de verdad es por trabajo, ¿por qué no llevarse también a la persona que se encarga de la puesta a punto?


  —Sí, y me lo ha pedido —contesta para mi sorpresa—, pero le he dicho que en esta ocasión no me apetecía ir.


  —Así que te has negado… por mí.


  —¿No ha quedado claro? —pregunta con una sonrisa bailando en su boca.


  Se la devuelvo. Está jugando conmigo y me gusta. Es curioso, es como si la línea se difuminara cada vez más y el juego fuese perdiendo su sentido. Todo parece real.


  Cojo su larga pierna y le muerdo el dedo pulgar del pie. La media oscura que lleva es suave y el aroma que desprende su piel me vuelve loco. Continúo hasta el tobillo, subo hacia arriba y me entretengo en la zona de encima de la rodilla. La muerdo y la beso, no puedo dejar de acariciarla.


  Mi boca sigue, ansiosa por probar cada centímetro de su piel, y la subo hasta su ingle. Juego con la liga, pero no voy a quitársela, me parece que es una deliciosa tentación verla así.


  Antes de darme cuenta, estoy lamiendo su sexo, y Lucía jadea y coloca las manos sobre mi cabeza para que me hunda más en ella. Me encanta. Ha enredado los dedos en mi cabello y da pequeños tirones.


  No necesitamos mucho para entrar en calor, eso está claro, y a mí me llena de satisfacción sentirme así de poderoso, de poder encenderla con apenas una chispa.


  En un gesto inesperado, la cojo por las caderas y le doy la vuelta. Ahora puedo morder su culo y lamer su larga espalda.


  —Relájate —ordeno.


  —Como si fuera tan fácil en esta situación. —Suelta las palabras acompañadas de una suave risa.


  —Es cierto, no me es fácil mantener la calma cuando estoy contigo.


  —¿Así que… el mujeriego incorregible de Adam Black también se pone nervioso?


  Se ha colocado a cuatro patas y me mira con la cabeza vuelta hacia atrás. Su melena oscura cae despeinada y algunos mechones ocultan esa boca que me ha quitado el sueño estas noches. Gruño. Noto como, de nuevo, la bestia se despierta en mi interior y pelea por salir. Por romper una vez más la fachada que me empeño en crear y dejar al descubierto al verdadero Adam.


  —Es la primera vez que Adam se encuentra con Eva y esta no deja de tentarlo con la manzana.


  —¿Manzana? ¿Dónde la escondo? —pregunta divertida.


  —Aquí —digo, a la vez que golpeo con la palma uno de sus cachetes—, justo aquí —repito, metiendo la cara entre sus nalgas. Lamo la piel, muerdo y después la beso—. Aquí —vuelvo a decir, golpeando con mi polla entre sus piernas.


  Eso la hace gemir y a mí retorcerme de placer, vuelvo a golpear su sexo con mi duro miembro y su jadeo es profundo, tanto como mi gruñido. Uno que me nace en un lugar desconocido.


  —Y aquí —sentencio, acercándome a ella y cubriendo su boca con mi mano.


  La miro, quiero que vea cómo la miro, cómo la deseo, y cuando ya tengo su atención, la beso. De nuevo el encuentro es urgente, la pasión me sobrepasa cada vez que la tengo entre mis brazos. Sé que solo es sexo, pero ¡joder!, es tan diferente con ella… No comprendo por qué pierdo así la cabeza, al fin y al cabo, no es más que otra mujer…


  Con la misma brusquedad que la he besado, me alejo de su boca, abro un cajón de la mesilla de noche y saco una larga cinta. Sus ojos se agrandan, pero sonríe.


  —Voy a atarte, no vas a moverte de esta cama en todo el fin de semana. Cuarenta y ocho horas solo para mi disfrute.


  —Y para el mío —afirma, a la vez que tiende las manos hacia mí, entregándose.


  Estamos jugando y ella también quiere entrar en la partida de lleno. Le rodeo con la cinta una muñeca, se la ato y después paso la cinta por una de las barras de la cama, para terminar en su otra muñeca.


  No aprieto, quiero que se mueva, que me pueda tocar, cambiar de postura. No quiero que esté inmóvil, solo que no se largue de mi cama mientras duermo, sin decir adiós.


  Me mira mientras la ato, yo también, arrodillado frente a ella, mirándola sin poder pestañear. De pronto, acerca una mano a mi pecho, me lo acaricia hacia abajo y cuela la mano por dentro de mi ropa interior. Mi polla palpita, siento la humedad gotear hasta la tela y mojarla. Pasea un dedo por el final de mi miembro, que acaricia trazando pequeños círculos que me obligan a cerrar los ojos y, cuando los abro al notar la falta de su tacto, me encuentro con ella mirándome con hambre, llevándose el dedo a la boca y lamiendo lo que ella misma me hace derramar; deseo en estado puro.


  —Joder, Lucía, me vuelves loco, nena, me vuelves loco, no te haces una idea de cuánto. Me haces perder el puto control…


  —Voy a volverte más loco todavía —susurra.


  No entiendo a qué se refiere hasta que siento sus labios alrededor de mi miembro, que lame, acaricia con sus labios, lo besa… Jadeo descontrolado. Ver sus jugosos labios carnosos y rosados alrededor de mi polla hace que me tense entero. Todo mi cuerpo, mi cuello, mis brazos, mi abdomen, soportan una tensión tan enorme que siento que de un momento a otro voy a romperme en pedazos.


  Agarro su largo pelo con mi mano y lo aprieto. No quiero correrme en su boca, sin embargo, no soy capaz de hacerla parar, de pedirle que se detenga. El movimiento de sus labios se acelera, mientras con su suave mano me acaricia los testículos y eso me vuelve loco.


  —Lucía, si no te detienes… voy a correrme en tu boca… —jadeo fuera de mí, poseído por un frenesí que anula todo lo que no sea ella.


  —Quiero tenerlo todo de ti —murmura para, enseguida, volver al ataque.


  Sus movimientos son más rápidos, mi pulso también. Lo noto en mis venas, en mi cuello, en mi corazón, que va a mil, como si no me quedara tiempo y fuera a explotar… y así sucede. Me corro en su boca con un profundo jadeo que llena la habitación y no deja sitio ni para el aire. Quiero alejarme, pero Lucía afirma su agarre y levanta la mirada para mirarme.


  Y siento que me muero, verla con mi polla todavía en la boca, de la que gotea parte de mi semen… hace que se me pare el corazón.


  Quiero grabar en mi retina este puto momento en el que todo es perfecto. En el que soy jodidamente feliz.


  Pasan unos segundos durante los cuales no nos movemos y no puedo dejar de preguntarme qué cojones me pasa siempre que estoy con ella, que pierdo el control y Lucía acaba haciéndose con él. Dominando la situación, jugando conmigo. La presa ha cazado al cazador.


  —¡Joder! Me vas a matar, Lucía, me vas a matar —susurro, a la vez que me aparto un poco, la sujeto y la acomodo en la cama.


  Le abro las piernas y me coloco entre ellas, al tiempo que la miro satisfecho y advirtiéndole, sin palabras, que se prepare. El juego vuelve a comenzar.


  Capítulo 11


  Sus gemidos llenan todo y no puedo dejar de comérmela. Su sabor es dulce y salado. Mi saliva se mezcla con sus flujos, esos que no puedo dejar de lamer y tragar. Es una delicia.


  Tiene las piernas abiertas, tensas, igual que su cuerpo, que no deja de arquearse para decirme con sus movimientos qué le gusta y qué no. Disfruto tanto con su placer que estoy listo de nuevo para ella.


  Acelero los movimientos de mi lengua y cuelo uno de mis dedos en su interior, acariciándola a la vez. Siento cómo se retuerce sobre la cama. Sin verla, sé que ha agarrado la sábana y la aprieta entre sus manos, tensas como el resto de su cuerpo, a la espera del orgasmo que libere esa presión que ahora mismo no la deja ni respirar.


  El grito llega, seguido de jadeos y su respiración entrecortada, hasta que su cuerpo se va relajando poco a poco. Mi boca se llena del placer que desborda su sexo. La lamo de arriba abajo, no quiero que se desperdicie ni una sola gota.


  Más tranquila ella y yo saciado, levanto la cara y la miro. Está preciosa, es una mujer preciosa. Tiene las mejillas enrojecidas, los ojos llenos de satisfacción y descansa relajada sobre mi cama.


  Sigue con las manos atadas, pero como ya he dicho, la cinta es lo bastante larga como para dejarla moverse con libertad. Se incorpora y pasa sus delicados brazos alrededor de mi cuello, luego se echa hacia atrás y quedo sobre ella.


  Con la nariz rozo la suya y su boca busca la mía.


  —Sabes a mí —murmura.


  —Sabes como un buen vino. Uno bueno y caro.


  Su risa se cuela por mi piel y me obliga a sonreír. Siempre me sucede a su lado, me relajo tanto que me sorprendo a mí mismo. Ni siquiera me ha dado por mirar las redes sociales, o saber qué se dirá de mí en la prensa o en las publicaciones digitales del corazón.


  ¿Nadie me echa de menos? Puede ser, todo esto de la fama es tan efímero como el propio concepto de lo que es hermoso o no. Depende de cada uno, del momento… y mi momento, ahora mismo, está aquí. Con Lucía tengo una paz que creí no poder recuperar jamás.


  Me sorprende, porque en realidad no sé nada de ella, sin embargo, la conexión que siento a su lado es lo más real que he sentido en muchos, muchos años.


  —No lo entiendo, Lucía —susurro, acariciando su cabello con las manos.


  Sigo sobre ella, con cuidado de no hacerle daño con mi peso. Estoy tan bien así, justo así…


  —¿Qué no entiendes, señor Black? —me pregunta con esa inocencia que no pierde ni siquiera después de lo que hemos hecho.


  —Si yo tuviera a una mujer como tú a mi lado… no la dejaría escapar. Nunca.


  —Eso lo dices porque no es el caso. Estoy segura de que, si me tuvieras, acabarías aburrido de mí, de lo nuestro…


  —No lo creo. No sé nada de ti y no me cansaría hasta descubrirlo todo. Y me da la sensación de que guardas mucho en tu interior.


  La conversación se pone seria, ella lo nota, porque su mirada se oscurece. Se mueve inquieta y sé, sin que me lo diga, que no me quiere tener encima. Me muevo y me quedo tumbado a su lado, mirándola. No tiene fácil huir, me he encargado de ello.


  —Nadie ha hablado de desvelar secretos, tan solo de pasar un rato juntos. Sexo. Solo eso. Sin compromiso. ¿No te llevabas entre manos una especie de juego? —pregunta.


  No sé si debo decirle la verdad, porque… ¿cuál es la verdad? Ni siquiera yo lo tengo claro. Ahora mismo la tormenta de mi interior me confunde, me arrasa, es como si necesitara hueco para colocarlo todo de nuevo en su lugar.


  —Sí, una especie de juego… Supongo que Adam Black no está hecho para una relación seria y estable.


  —No he querido decir eso, es solo que yo no soy esa mujer con la que podrías tener una relación seria y estable, Adam —explica.


  Me mira, no deja de hacerlo y acerca una mano a mi rostro. De nuevo acaricia mi mejilla. Parece que le gusta mi barba.


  —¿Por qué? —pregunto, a la vez que sujeto su mano con la mía, deteniendo su caricia, sintiendo su piel.


  —Porque no pertenezco a tu mundo, no sería capaz de soportar los focos, las luces… No me gustan las cosas que deslumbran. Además, ¿qué dirían de ti? ¿Crees que no acabarían descubriendo que estuve casada? ¿Que la relación con mi marido no era convencional? ¿Cuánto tardarían en destrozar tu carrera, Adam? No quieras hacerme creer que lo perderías todo por una mujer, por mí…


  Cierro los ojos, sus palabras me duelen, pero no porque sean mentira, sino por todo lo contrario, porque son ciertas. Me ha costado mucho esfuerzo y muchos sacrificios llegar hasta donde estoy y nunca, jamás, lo dejaría todo por una mujer.


  —Tienes razón, no estoy hecho para las relaciones —afirmo con un tono más relajado.


  Me aparto de ella y me quedo boca arriba, mirando con fijeza un techo que no tiene estrellas, un techo sin brillo, y sé, en ese momento, que la luz que Lucía desprende no se podría comparar con la de todas las estrellas del universo. Pero que, a pesar de que el sexo sea brutal con ella, no dejaría nada por esta relación.


  


  Parpadeo aturdido, ¿me he quedado dormido? Al parecer así ha sido. Tampoco es de extrañar, después de la noche tan movida que tuvimos. Un olor intenso a café y a algo que no consigo identificar hace que salte de la cama. ¡Necesito cafeína ya!


  Llevo puesto tan solo el pantalón del pijama. No es que tenga intención de ir a ningún lado que no sea la cama… o la encimera de la cocina. Encuentro a Lucía preparando algo para el desayuno en una sartén, tapada con una de mis camisetas, que le cubre justo por debajo del trasero. Está tan concentrada en lo que hace que no se da cuenta de que me acerco.


  —Huele muy bien, hueles muy bien —susurro, abrazándola por la cintura y colocando la barbilla sobre su hombro.


  —Buenos días, dormilón. ¿Te gustan las tortitas? Espero que sí, porque he preparado masa para todo el edificio… Espero que no te moleste, he usado tu ducha, tu jabón, tu camiseta…


  —No me importa, aunque tengo la sensación de que no has venido preparada para pasar conmigo todo el fin de semana… —murmuro entre risas, mordiéndole con suavidad el cuello.


  —Bueno… eso es porque pensé solo en la cama… —suelta como si nada, levantando un brazo para pasarlo por mi cuello.


  Meto las manos por dentro de la camiseta y acaricio su cuerpo desnudo. El roce de mi piel con la suya es cálido y eriza su vello y el mío, haciendo que el deseo de los dos vuelva a despertarse.


  —Adam, para, se me van a quemar las tortitas —ríe y da la vuelta a la tortita en el aire.


  —Está bien, voy a poner la mesa. ¿Te apetece desayunar fuera?


  —¿En la terraza?


  Asiento y ella lo hace también. Cojo un par de manteles individuales, cubiertos y servilletas de papel y lo llevo todo hasta la terraza. Me siento. Es lo mejor del sitio, las vistas desde la terraza.


  Lucía aparece con un plato hasta arriba de tortitas y con la cafetera en la mano, haciendo malabares. La ayudo a dejarlo todo sobre la mesa y me levanto para ir a buscar lo que falta.


  —Ya me encargo yo, tú has preparado el desayuno.


  —Está bien, señor Black, tal vez no sea tan oscuro como indica su apellido.


  Sonrío y voy a la cocina, donde cojo la bandeja que ya está preparada con las tazas, el azúcar, las cucharillas y un par de siropes. ¿En mi cocina había sirope?


  —¿Cómo te gusta el café?


  —Solo, me gusta oscuro y fuerte —me informa, mientras dedica una mirada poco decorosa por mi pecho desnudo.


  De nuevo estoy empalmado. Esto no puede ser sano.


  —Vale, oscuro y fuerte.


  —Como tú.


  —Como yo —repito, tratando de que parezca que no me afecta.


  Pero miento, estoy a punto de mandar a la mierda todo lo que hay en la mesa, sentarla en ella encima y follármela otra vez.


  —¿Por qué un… leñador al que le sale un barco de la cabeza? —me pregunta, señalando con la taza de café mi antebrazo.


  Miro el tatuaje, hacía mucho que no lo mostraba y nadie me preguntaba por él. Por lo general, cuando grabo, siempre lo llevo oculto bajo capas y capas de maquillaje, pero en casa estoy relajado. Me gusta que se fije en mí, que sienta curiosidad por mí, porque yo siento mucha curiosidad por ella.


  —Los barcos tatuados tiene mucho más significado del que parece. En otros tiempos, en aquellos años de marinos y piratas que surcaban los mares en busca de grandes aventuras, los marineros se tatuaban un barco con las velas desplegadas solo si habían sido capaces de doblar el Cabo de Hornos. El barco significaba haber sobrevivido a una dura travesía, emprender una nueva aventura, superar adversidades y, al final, regresar al hogar.


  Es cierto, para mí significa todo eso y más. Es la representación de mi propia vida.


  —¿Por qué sale de una cabeza humana, por qué no solo el mar? —inquiere de nuevo.


  Ha subido las piernas a la silla y las ha doblado. Puedo ver sus muslos desnudos, el hueco entre ellos con solo la ropa interior, la arruga de la camiseta sobre sus caderas…


  —No todas las tempestades se dan en el mar, la mayoría de las personas tenemos que librar nuestra propia batalla contra la tormenta en nuestra propia cabeza. Por eso me gustó, para no olvidar nunca lo difíciles que fueron para mí las cosas…


  —Vaya, no sé qué decir. No imaginaba, ni por un segundo, que el señor Adam Black, el famoso actor, cantante y modelo reconocido en el mundo entero hubiese tenido una vida con tanto oleaje…


  —Bueno, no es oro todo lo que reluce, como suele decirse. ¿Qué hay de ti, Lucía? ¿No eres de aquí?


  —Sí, soy de aquí, pero mi madre no. Es de México, de ahí mi nombre.


  —Uno de mis mejores amigos también tiene sangre hispana.


  —¿Tienes muchos amigos?


  —No muchos, en realidad solo dos. Con mi trabajo, esto de las relaciones es complicado.


  Coge uno de los platos y coloca tres tortitas una encima de la otra y luego les echa un buen chorro de sirope de chocolate por encima. Babeo. No suelo permitirme comer cosas así.


  Tiende el plato hacia mí y sonríe.


  —No vayas a decir chorradas de mantener la línea, no has dejado de hacer ejercicio…


  No digo nada, cojo el plato y doy un mordisco.


  —¡Joder, esto está de muerte! —exclamo y doy otro bocado. La verdad es que están riquísimas.


  —Soy una gran cocinera.


  —Me doy cuenta de que eres buena en muchas cosas, Lucía.


  Su risa se cuela por mis oídos. Ha llenado todo el espacio entre nosotros y me doy cuenta de que si me descuido esta mujer al final va a ganar el juego.


  Capítulo 12


  Soberbia: Deseo incontrolable de demostrar que se es mejor que todos los demás. Valorarse a uno mismo por encima de los demás. Orgullo.


  


  Tras desayunar las tortitas, nos desayunamos el uno al otro. Es la primera vez que el sexo es más calmado, más tranquilo. Lucía ha tomado el control y me ha cabalgado con suavidad, dejando que contemple su rostro con cada vaivén.


  El orgasmo ha sido intenso, como lo es estar con ella. Empiezo a preocuparme, porque no consigo saciarme. Parece que, cuanto más la poseo, más ansia tengo de ella y esto está empezando a parecer algo diferente a «solo sexo».


  Después de comer, nos ponemos cómodos en el sofá. Me pide una de mis películas y la dejo elegir. Como imaginaba, escoge una de acción en la que apenas hay besos y ninguna escena de cama. Sonrío.


  —Así que no te apetece verme besar a otra mujer, ¿no es así? —pregunto con sorna.


  Le quito un puñado de palomitas del bol.


  —En realidad, de todos tus trabajos, este es el que más me gusta. Se te ve muy masculino.


  —¿Se me ve? ¿No te parece que lo sea? —pregunto, mostrándole los músculos de mis brazos.


  —Sí, sí me pareces muy masculino —ríe imitando mi gesto. No, imitando el gesto del chico de la película cuando monta en el coche a la chica que le gusta.


  —Mis músculos son reales, no me los tienen que pintar para las portadas de las revistas —insisto poniéndome de pie y quitándome la camiseta.


  Lucía vuelve a reír y yo la acompaño en su risa, sin dejar de contorsionarme como si fuera un atleta de halterofilia.


  —Bueno… para serte sincera, los hay con unos abdominales mejores que los tuyos. Unos tan atractivos que dan deseos de restregarse contra ellos hasta quedarse sin tetas —dice seria.


  Me hiere, ¿está diciendo que los hay con mejor cuerpo que yo?


  Sin pensarlo, me tiro al suelo y comienzo a hacer flexiones a toda prisa.


  —¿De verdad estás haciendo deporte? —estalla ella en carcajadas.


  —Claro que sí, no puedo permitirme el lujo de dejar de ser el número uno, para ser el número dos —explico entre jadeos por el esfuerzo.


  —Interesante —comenta, a la vez que se sube sobre mi espalda, aportando un peso extra.


  —¿Qué… es… interesante? —pregunto sin resuello.


  —Parece que no soy la única que comete uno de los pecados capitales, tú también lo haces.


  —¿Uno? —estallo divertido—. Tengo suerte si solo has visto uno… ¿Y cuál es?


  —La soberbia.


  —Soberbia: deseo incontrolable de demostrar que se es mejor que todos los demás. Valorarse a uno mismo por encima de los demás. Orgullo.


  —Parece que los hayas memorizado. Cuando me dijiste que mi pecado era la pereza también sonaste a diccionario…


  Me dejo caer al suelo, me fallan las fuerzas y su comentario me ha resultado gracioso. Me doy la vuelta con ella aún encima, que exclama por la sorpresa. Algunas de las palomitas salen volando y caen como si fueran copos de nieve.


  La miro, tiene los ojos brillantes. Me encanta esta mujer y lo que no dice me hace querer averiguar más. No sé si decirle que todo es una apuesta que, a este paso, voy a ganar solo con ella como protagonista, porque me está haciendo experimentar todos los putos pecados…


  Pero no lo hago. ¿Qué demonios estoy pensando? Esto solo es un puto reto, solo un juego para ver quién lo gana. No es jugar a las casitas, sino jugar sin sentimientos, tan solo por el placer de experimentar…


  La cojo por la cintura y la acaricio. Ella cierra los ojos y jadea mirando al techo.


  —Me vuelve loco cuando haces ese gesto, me vuelves loco, Lucía… No tengo claro que te libere cuando llegue el fin de semana.


  Me incorporo hasta quedar sentado con ella encima. Deja el bol de palomitas a un lado y se quita la camiseta, esa con la que me lleva torturando todo el día. Beso sus pechos, que se tensan ante el contacto. Me rodea el cuello con los brazos y oigo sus gemidos de puro placer.


  Le muerdo un pezón y aprieto con fuerza sus pechos en mis manos, no me canso, no me aplaco. Tal vez Lucía tenga razón, quizá ese defecto que me hace querer estar siempre encima de los demás se haya acentuado al estar con ella. Puede que el hecho de que no quiera plantearse dejar a su marido sea una causa más que probable para este comportamiento mío.


  La rodeo con los brazos y la acerco más a mí. Su roce contra mi sexo es placentero, tanto, que me obliga a cerrar los ojos y a apoyar la frente, sudorosa, entre sus pechos.


  Bajo con una suave caricia hasta su trasero, que aprieto entre mis manos.


  Ella jadea. Busco su sexo, aparto su ropa interior y, cuando me doy cuenta de lo húmeda que está, la levanto con una mano, mientras con la otra libero mi polla, aparto sus bragas y la penetro sin más.


  Es delicioso. Cálido. Embriagador. Es una puta droga que me vuelve loco.


  Es como si solo fuera un muñeco sin voluntad cuando estoy con ella, porque mi cerebro deja de pensar, y mi cuerpo, mis instintos, toman el control. Dejo de ser un hombre para convertirme en una bestia primitiva. Incluso me veo encerrándola en una caverna, a oscuras, solo para mí.


  Aprieto los dientes cuando me clava las uñas en los hombros y se mueve al mismo ritmo que yo. Sé que le sucede algo similar a lo que me pasa a mí, porque siempre está excitada.


  No puedo creer que su marido, si con él actúa de igual forma, la deje sola para buscar en otras un placer que no se puede comparar con este. Tengo experiencia y con Lucía es diferente. Tal vez porque se entrega de verdad, sin tapujos, sin pensar en nada que no sea el ahora.


  Y yo ahora mismo solo deseo que sea mía para siempre.


  Ese eco lejano de mis pensamientos me asusta. Pero sus caderas mandan sobre mí y su acelerada necesidad por correrse me arrastra de nuevo a ese mundo en el que soy vulnerable, en el que dejo de ser un dios y me convierto en un simple mortal que se entrega como si fuera una ofrenda a la diosa del sexo.


  Mis gritos al alcanzar el orgasmo me hacen abrir los ojos. Ella jadea a la vez, se dobla hacia atrás y grita también de placer.


  Mis manos la acarician, mi boca besa sus pechos, sus hombros, sus brazos, todos los lugares donde llego, para, al final, perdernos en un beso profundo.


  Los minutos pasan y sigo dentro de ella, que tampoco parece tener prisa por romper el contacto. Dios, estoy totalmente loco por esta mujer, no sé cuánto va a durar, pero es lo que siento ahora mismo. Pensar en no poder volver a tenerla, en que se aleje de mí… me hace sentir mal. Noto un vacío en el estómago que parece tragarse toda mi seguridad, dejándome indefenso, como el crío inocente que fui.


  —Lucía, no quiero que esto acabe. Nunca.


  Se tensa, lo noto sin que diga nada. Supongo que la he pillado desprevenida. También ha sido una sorpresa para mí, parece una declaración de intenciones.


  —Adam, no puede ser. Estoy casada, así que no puedes pedir que alargue esto para siempre. De hecho, este fin de semana va a ser nuestro último encuentro.


  —¿Nuestro último encuentro? ¿No tengo opinión al respecto?


  —Supongo que no. La que está casada soy yo y, por tanto, soy la que debe decidir cuándo acabar, Adam. Tú lo sabías, no te he engañado, de hecho, no dejaste de insistir en que tuviéramos algo pese a mi matrimonio. Es la primera vez que uso la libertad que conlleva el compromiso con mi marido y creo que va a ser la última.


  Se aparta de mí, se levanta y se pone las bragas. Está mojada por mis fluidos y yo empapado por los suyos, pero me levanto y me pongo el pantalón. No puedo rendirme tan fácilmente. No puede tomar la decisión ella sola, porque nos incumbe a los dos.


  —Aun así, no te obligué. Y no creo que tengas derecho a decidir cuándo acaba esto tú sola. Somos dos.


  —Tal vez en tu mundo siempre seas el que decide, pero no en el mío. La que te ha permitido entrar en mi vida he sido yo, así que yo puedo decidir en qué momento se termina. No puedes obligarme a continuar con esto si no es lo que quiero.


  Sus palabras casi me cortan la piel, me duele, pero tiene razón. No puedo forzarla.


  —Lo siento, Lucía, tienes razón, es solo que me cuesta entenderlo…


  —¿Qué no entiendes, Adam?


  —Que lo elijas a él cuando yo me ofrezco a tener algo estable contigo. Soy mejor que él, ¡joder! Soy mejor que el noventa y nueve por ciento de los hombres que puedas conocer. Es una posibilidad tan remota que encuentres a alguien mejor que yo, que no entiendo por qué no me aceptas y dejas a Richard.


  —Porque a él lo amo —sentencia.


  Siento como si una guillotina me hubiese cortado los huevos.


  —¿Cómo es posible? ¿Cómo puedes amarlo cuando te engaña con una tras otra? ¿Cómo puedes amarlo cuando te deja sola? A ti, que eres mucho más que ninguna otra mujer que haya conocido…


  —No me engaña, Adam, yo sé lo que hay y lo acepté por propia voluntad. Me engañaría si no lo supiera, si no tuviera mi consentimiento. Pero no me importa, no me importa que se folle a otras, porque a la única a la que ama es a mí y si le pidiera que lo dejara todo por mí, lo haría. Sin pensar. Sin importarle nada más que yo. Lo amo por muchas otras razones, porque es atento, cariñoso y tiene un gran corazón, siempre pone a los demás por delante de él… Lo único cierto es que contigo el sexo es mejor que con él, pero una relación no se basa solo en eso, ¿verdad? Tú tienes mucha experiencia con mujeres y ninguna ha conseguido atraparte solo por el sexo, ¿no es cierto?


  —Sí, Lucía, tú. Tú lo has hecho, no sé cómo, pero me has atrapado. No dejo de pensar en ti, solo quiero conocerte más a fondo, aunque la verdad es que ahora mismo te diría que no necesito conocer nada de ti. No me importa tu pasado, tu familia o qué estudios tienes, solo me importa lo que me haces sentir cuando estamos juntos.


  —Solo follamos, Adam. ¿No te has dado cuenta? No hay una relación, tal vez no te importe ahora, pero luego, cuando la fiebre se apague, ¿qué será de nosotros?


  La voy a interrumpir, pero me detiene.


  —No, déjame acabar. Cuando ya no sintiéramos esta atracción que se apagará con el tiempo, y es algo que sabes bien que ocurrirá, no quedaría nada. Solo tu carrera en peligro por culpa de un pasado que ahora no te importa, pero que después me echarías en cara. Y de mí, ¿qué quedaría? Una mujer señalada por todos, una paria social que engañó a una estrella para hacerla bajar del firmamento que todos ven y encerrarla en su cielo privado hasta hacerla perder su luz. Y eso nos llevaría a la destrucción, Adam.


  Escucho sus palabras inmóvil, con los puños apretados para evitar golpear algo. Sé que en el fondo tiene razón, que lo único que pasa es que con ella tengo un calentón de adolescente que terminará tarde o temprano, pero aun así duele. Me duele una parte del pecho que creí que no me dolería de nuevo.


  —Solo soy un hombre normal pidiéndote una oportunidad, un hombre que busca un poco de paz, algo de estabilidad, alguien con quien pasar el resto de su vida. Y hasta ahora la única mujer que me ha hecho sentir ese deseo, has sido tú.


  —Sabías que solo era sexo, Adam. Sabías que estaba casada.


  —¿Y qué? Existe el divorcio. Sé que soy mejor que Richard, que yo podría hacerte mucho más feliz que él… Estoy seguro.


  —Tal vez, Adam, pero no quiero tu vida. No podría soportar ser la mujer de Adam Black. Me gusta que mi vida sea privada.


  —No lo es tanto, todos saben que tu marido se folla a cualquiera que se le ponga a tiro. Todos saben que tenéis una relación… diferente.


  —Puede ser que lo sepan, pero ese «todos» al que te refieres son solo los compañeros de trabajo y poco más. No es como si saliera en una revista de tirada nacional… o mundial.


  —¿Te das cuenta de que estás rechazando el sueño de cualquier mujer de este mundo?


  —Ahí está de nuevo esa soberbia que tratas de ocultar con el maquillaje, Adam. No es el sueño de todas las mujeres de este mundo, no es mi sueño. Creo que es mejor que me vaya.


  Oírle decir que se va a marchar hace que reaccione y salga de ese bucle en el que me encuentro.


  —Al menos, déjame disfrutar las últimas horas que nos quedan juntos… —No lo pretendía, pero ha sonado a ruego.


  Asiente.


  —Está bien, pero después de esta noche, me iré y todo se acabará. No volveremos a vernos, porque me estoy dando cuenta de que este juego se nos está yendo de las manos.


  Capítulo 13


  Gula: Ansia, glotonería. Comportamientos destructivos que se basan en el abuso.


  


  Vamos a la ducha y, una vez allí, le doy la vuelta y la coloco mirando hacia los azulejos, esos que yo mismo miraba no hace muchos días, mientras me masturbaba pensando en ella. La penetro con fuerza desde atrás, sé que no estoy siendo delicado, pero ya hemos dejado claro que esto es solo sexo. Y que a ella le gusta oscuro y fuerte.


  Así que no me corto y dejo que todo lo que me corroe por dentro salga. Mis manos agarran sus pechos para poder penetrarla mejor. Lucía tiene las suyas apoyadas en la pared y el agua cae entre nosotros como una cortina húmeda y caliente.


  Como si nos hiciera falta más humedad…


  Mis movimientos son violentos, tanto como me siento en mi interior. La he escuchado y le he dado la razón, pero sigo sintiendo que algo no está bien. Que he perdido el juego y eso no me gusta.


  Creo que un nuevo pecado se ha instalado en mi oscura alma, el de la gula. No puedo saciarme de ella. No importa qué intente, aunque quiera hacerle daño porque se va a pesar de mis ruegos. Lucía parece disfrutar de este comportamiento abusivo.


  Estoy fuera de mí, mis envites son cada vez más bruscos. La sujeto de las caderas para poder tener mejor acceso y ella grita cuando alcanza un orgasmo que hace que las piernas le tiemblen. Lo noto y eso me hace excitarme más. Apoyo una mano en su hombro mientras la otra sigue en su cadera y con dos embestidas brutales me corro en su interior, dejando que todo esto que me consume salga por mi boca y llene el aire a nuestro alrededor de una mezcla de sentimientos.


  —Señor Black, ha sido un niño muy malo —jadea entre risas.


  Eso hace que me relaje, la verdad es que por un momento he temido haberle hecho daño de verdad.


  Terminamos de ducharnos y salimos. Estoy famélico. Así que me pongo a cocinar con solo el delantal. Lucía está sentada en el taburete alto, mirándome con fijeza, no se pierde detalle. Yo tampoco de ella. Lleva solo las bragas y puedo ver sus pechos turgentes provocarme cada vez que se mueven.


  —¿Qué vamos a cenar? —pregunta con curiosidad.


  —Yo a ti —contesto serio.


  Ríe y apoya las manos sobre la barra. Miro sus pechos, que rozan el mármol.


  —¿No te sacias, señor Black?


  —Al parecer, ahora estoy aquejado del pecado de la gula, porque no me sacio y solo puedo pensar en comerte.


  —No me parece una mala idea… —me tienta, a la vez que se sube a la encimera y se tiende sobre ella.


  No puedo creérmelo, está ofreciéndose para que me la coma. Mi gula es más grande de lo que imaginaba, porque sin esperar, aparto la pasta y la dejo a un lado.


  Cojo un tomate cherry y se lo pongo en el ombligo, también saco helado de la nevera y le echo un poco sobre los pezones. Sisea al contacto del frío sobre su piel caliente.


  El helado no tarda en empezar a perder su firmeza y derretirse un poco. Abro la boca para lamer su pezón, succiono para saborear el helado sobre su piel y es delicioso. Gimo y noto cómo mi polla golpea con fuerza bajo el delantal. Tiene ganas de salir de dónde está para enterrarse en ella.


  Lucía jadea mientras mi boca baja hasta su ombligo y cojo el tomate, después lamo la piel de su firme estómago.


  —Sabes tan bien… —murmuro, presa de ese placer que solo me sobreviene con ella.


  —Me gusta saber que disfrutas conmigo tanto como yo lo estoy haciendo contigo.


  —Lucía, no deberíamos acabar con esto ya, no sin estar saciados… —gruño al meter la cara entre sus piernas. Me encanta cómo sabe ahí abajo.


  —Nunca te vas a saciar, ya has dicho que estás poseído por la gula —ríe, a la vez que abre las piernas para facilitarme el acceso.


  —Nunca, tienes razón —afirmo.


  Cuelo mis manos por debajo de sus nalgas y la levanto para tener un acceso mejor y lamo su sexo. Está húmeda por el deseo que le provoco y para mí es el mejor banquete que he tenido nunca. No me canso de lamerla de arriba abajo. De arriba abajo. Tan profundo y tan largo que no sé dónde empiezo ni dónde termino. Todo en ella me sabe a gloria.


  En estos momentos en los que me hace enloquecer, puedo entender bien a esos hombres que lo dejan todo por una mujer con la que han tenido un sexo increíble. La sensación se mete en tu cabeza, por tu piel, en tus órganos… hasta que te corroe por completo y no eres capaz de pensar en nada que no sea estar con ella, dentro de ella…


  Le doy la vuelta sobre la encimera y le pongo algunos trozos de queso en la espalda, y sobre su trasero algunas fresas que había cortado para el postre. Le doy y ella la coge con la boca de mi mano y lame mi dedo.


  Eso me recuerda a cuando hizo eso mismo con mi polla y, por lo visto, Lucía tampoco lo ha olvidado. Se mueve, inquieta, y yo me paseo a su lado, mientras voy lamiendo y mordiendo su piel, a la vez que cojo el queso, hasta que llego a su trasero, donde me doy un festín de fresas. Ella se arquea por el placer, veo cómo se le retuercen los dedos de los pies por el ansia, sus manos aferradas al borde de la superficie, conteniendo todo aquello que tarde o temprano se desbordará…


  De pronto, sin que yo lo vea venir, se coloca de rodillas y deja expuesto su sexo y su trasero. No he visto nunca nada tan apetecible y sin dudar lamo todo lo que veo. Meto la cara entre sus nalgas y la saboreo, la excito y la tiento con mi lengua.


  Lucía no deja de jadear, de suspirar y pedir más sin palabras. Me alejo para contemplarla y con los dedos acaricio la zona. Con uno de ellos juego con su ano y se lo cuelo dentro sin esfuerzo, ella jadea con fuerza y cierra las piernas. Introduzco un dedo de la otra mano dentro de su vagina y el placer se multiplica cuando los muevo ambos con suavidad.


  —Adam, me estás volviendo loca… —gime—, penétrame, penétrame ya… —exige fuera de sí.


  —¿Por dónde quieres que lo haga? —pregunto, con la esperanza de que me diga que por el ano.


  —Fóllame el culo, Adam, ya.


  Esas palabras me provocan un deseo que no controlo. Saco los dedos con cuidado, aunque no sé cómo soy capaz de hacer nada con cuidado, después de lo que me acaba de pedir, y coloco mi polla justo en la estrecha entrada.


  —¿Estás segura? —pregunto de nuevo, quiero asegurarme de que sabe lo que me pide.


  —¿No te he dicho ya lo que me gusta?


  Ahogo un gruñido. Veo cómo su mano se dirige a su clítoris y comienza a masturbarse. Mi polla entra en su trasero. Lo noto apretado. Lucía jadea fuera de sí y suelta unos gritos que me excitan como ningún otro, porque me ha dado acceso a una parte de su cuerpo que para la mayoría está prohibida.


  —¡Joder, nena! Me vuelves loco, me vuelves loco… No te imaginas hasta qué punto… —jadeo sin control.


  —Tú también a mí, Adam. No sabes cuántas veces he soñado con este momento y por fin se hace realidad. Fóllame, no dejes de follarme, por favor…


  Y no lo hago, agarro su trasero, ese del que estoy disfrutando y embisto con fuerza. Noto que mi estómago se tensa, preparándose para alcanzar el placer que me hace sentir. Le voy a llenar el culo de mi leche y ese pensamiento me lleva al límite.


  —Me corro —le advierto.


  —Yo también —jadea.


  Y ambos gritamos a la vez, unidos por el orgasmo que nos recorre a uno y otro, que nos une de una forma que poca gente podría comprender, pero que yo siento muy dentro, noto cómo deja su marca en mi alma y sé que nunca voy a poder olvidarla.


  Salgo de ella, que se queja un poco.


  —¿Estás bien? ¿Te he hecho daño? —pregunto preocupado.


  Sigue sin moverse, de rodillas y con el rostro apoyado sobre el frío mármol. Parece una niña deshecha y eso me acelera el corazón, me hace sentir mal.


  —Mucho daño —susurra sonriendo—. Pero puedes hacerme este tipo de daño cada vez que quieras —termina con otra sonrisa.


  Yo también sonrío. Debo de tener cara de bobo, no necesito mirarme en un espejo para saberlo.


  La bajo de la encimera y nos volvemos a meter en la ducha. A la mierda la comida y todo, estando con ella no necesito nada más que sexo. Un sexo increíble que no quiero que termine, pero de momento no voy a insistirle, voy a dejarle espacio para que sepa que no puede vivir sin mí. Para que se dé cuenta de que esta gula que despierta en mí también la tiene ella.


  Tras la ducha, nos metemos en la cama, estamos exhaustos y necesitamos dormir.


  La abrazo con fuerza, hundo la nariz en su cabello y cierro los ojos, cuando me despierto no está a mi lado. Me levanto para buscarla, pero no la encuentro por ningún sitio. Se ha marchado mientras yo dormía.


  Al volver al dormitorio encuentro una nota en la que se despide:


  
    Gracias por todo. Ha sido increíble, pero esto ha llegado a su fin. Cuídate. Nunca te olvidaré.


    Lucía

  


  Se ha marchado y eso me hace sentir mal. Recorro de nuevo las habitaciones a pesar de que ya sé que no está. Al llegar a la cocina, al sitio donde la he hecho mía por última vez, cojo la olla apartada que todavía está llena de espaguetis y la lanzo al suelo.


  Todo se llena de restos de comida y de mis gritos a causa de un sentimiento que no suelo experimentar por las personas. Sí por algún papel relevante, pero nunca por una persona. Ni siquiera sentí esto con Jessica. Por Lucía tengo un deseo desmedido por poseerla que roza la locura. Siento cómo burbujea en mis venas, y la frase «Esto no ha terminado todavía» se repite en mi mente una y otra vez, en un bucle desesperado que me obliga a apretar los puños y luchar contra las ganas de golpear alguna pared.


  Capítulo 14


  Avaricia: Egoísmo llevado al extremo. Afán desmedido por poseer.


  


  No sé cuánto tiempo he estado sumido en ese estado extraño, es como si de pronto fuese el personaje de alguna de mis películas. No entiendo muy bien qué sucede, por qué coño me duele tanto su ausencia.


  Lucía no me pertenece, no lo ha hecho nunca, tan solo se prestó a participar en este juego que ideé yo. Ahora sé que, aunque lo consiga terminar, habré perdido. La habré perdido a ella y no puedo dejar de darle vueltas a lo mismo: no puedo perderla, me pertenece, es mía y de nadie más. De nadie más, ni siquiera de su marido.


  Lucho con todas mis fuerzas para no presentarme en su casa a buscarla, aunque eso le costase un enfrentamiento con su marido, aunque él se entere. ¡Me importa una mierda! No me importa nada más que tenerla.


  Varias veces he estado con la mano sobre el picaporte para abrir la puerta y salir a buscarla, pero todas las veces me he arrepentido. Tal vez solo necesita tiempo…


  He tomado mucho bourbon hoy y llega un momento en que adormece un poco mis sentidos. Parece que el dolor se aplaca y ese sentimiento de posesión también se relaja. Al fin y al cabo, ha sido mía de muchas formas.


  Estoy seguro de que nunca ha hecho nada de esto con su marido, solo conmigo. Estoy seguro de que, aunque se haga la difícil, aunque diga que no lo dejará a él por mí, al final claudicará, porque me echará de menos tanto como yo a ella.


  


  El domingo amanece más gris que yo. Me miro al espejo y he de reconocer que estoy hecho un puto asco. No me he arreglado la barba desde hace días y ya no me parece atractiva, parece la barba de un náufrago. Eso soy, un náufrago sin rumbo, perdido en una isla.


  Tengo la misma sensación que aquella vez que me enteré de que Jessica no solo jugaba a que me amaba a mí, sino que había hecho lo mismo con otros dos chicos del campus. Ahí nació la relación con mis amigos, casi igual que ahora, los tres borrachos, tratando de sacar el dolor que Jessica nos había provocado.


  La odié, la odié tanto… Ahora el sentimiento de vacío es parecido. Pensaba que nunca más iba a sentirlo por nadie, pero al parecer un puto corazón roto puede volver a romperse.


  Como el espejo. Antes de darme cuenta, tengo la mano incrustada en el vidrio. Tengo trozos de cristal clavados en ella, goteando sangre. No la saco, sino que aprieto aún más el puño en el agujero que he abierto. Ahora se parece mucho al aspecto que imagino que tiene mi corazón.


  No sé cuánto rato paso mirando mi sangre gotear sobre el lavabo blanco, llenándolo todo de un rojo intenso, que al caer sobre la superficie forma estrellas de extrañas formas en un cielo níveo. Cuando salgo del trance, saco la mano y me limpio los cortes; por suerte, ninguno es demasiado profundo.


  


  Doy vueltas por la casa sin sentido, tratando de no pensar en ella. Intento contener lo que siento, pero no puedo. Me nubla la razón el egoísmo. Siento que es mía y no la quiero compartir con nadie. No puedo. Siento que me la están robando, y no es justo. Es mía. Lucía es mía…


  Tengo que volver a poseerla. Tengo que volver a tenerla, a hacerle sentir tanto como yo siento a su lado… Me estoy volviendo loco de dolor. Loco. No lo comprendo, apenas nos conocemos, no dejo de repetírmelo, pero mi mente no lo entiende, en ella Lucía es mía, me pertenece, estamos unidos. La conexión que tenemos cuando follamos tiene que ser por algo…


  Salgo de casa, cojo el coche y me planto en la puerta de su edificio. No sé en qué planta vive, pero no dejo de beber y de observar por si aparece. Se me pasan locuras por la cabeza, como secuestrarla.


  No puede querer a su marido, no puede… Si lo amara, no habría estado conmigo de esa forma. ¿Cómo podría amarlo a él teniéndome a mí dispuesto a todo por ella? Es algo que no puedo entender. El alcohol hace estragos, apenas me puedo mantener despierto y todo lo que resuena en mi cabeza es que ella es mía. Mía…


  Capítulo 15


  Ira: Enfado. Odio. Estado de ánimo de enfado muy violento en el que se pierde el control sobre sí mismo.


  


  Sé que no debería, he tratado de contenerme todo el tiempo que me ha sido posible… pero no he podido resistirlo más. La ira se ha adueñado de mí, la noto burbujear en mis venas. He intentado mantenerla a raya a base de bourbon, pero al final ha ganado la batalla.


  Los observo salir del trabajo seguidos de los demás empleados. Se despiden de ellos y se cogen de la mano. Parece que van a caminar así cogidos hasta su casa.


  Bajo del coche y los sigo en silencio. Durante un buen rato los oigo bromear y reír, hacer planes, dedicarse caricias y miradas de enamorados…


  Pasamos cerca de una calle oscura. Es el momento perfecto, necesito aclarar las cosas con ella y no aguanto más. Si no digo algo, voy a estallar.


  —Buenas noches, Lucía —susurro.


  Mi voz ha logrado que detenga el paso. Se vuelve despacio, sin soltar la mano de su marido, y me mira a la cara. Me observa, sé que está viendo lo que yo no he querido ver: mi decadencia. Estoy agotado, bajo mis ojos tengo dos medias lunas azuladas por la falta de sueño, me tiembla la voz por la inseguridad que me corroe y que trato de ahogar con alcohol…


  —¿Adam…? —pregunta, como si no estuviera muy segura de que sea yo.


  —Sí, soy yo, Lucía.


  Al darse cuenta de la situación, mira en todas direcciones, tal vez asegurándose de que no haya nadie cerca que pueda reconocerme y camina sin soltar la mano de Richard hasta el callejón.


  Hay poca luz, la única farola parpadea constantemente, es una amenaza que nos avisa que pronto dejará de brillar.


  —¿Qué sucede, estás bien? —pregunta, y puedo notar un poco de preocupación en su voz, lo que me da esperanzas.


  Se acerca hasta mí, alejándose de su marido. Mi corazón palpita.


  —¿Cuánto has bebido? —inquiere.


  Oigo su voz lejana, amortiguada, aunque sé que no es ella, son mis sentidos ahogados en alcohol.


  —No lo sé, Lucía…, no lo sé, no sé cuántos días llevo bebiendo. Todo ha dejado de tener sentido.


  —Señor Black —nos interrumpe su marido—, ¿qué hace aquí? ¿Por qué ha venido a buscar a mi mujer?


  Su pregunta me ofende y hace que estalle.


  —¡He venido a por lo que es mío! ¡Mía! ¡Es mía! ¿Me oyes, señor realizador? —lo provoco con la voz pastosa. Estoy aturdido por la bebida, pero no tanto como para no saber lo que hago.


  —Adam… Vete, por favor… —susurra. Parece que le molesta mi presencia—. Prometo ir a tu casa más tarde. Hablaremos entonces, pero ahora mismo debes irte… —suplica.


  Eso me enfada aún más. ¿He dejado en ella una huella tan leve que ni siquiera he sido digno de mención?


  —Cariño, ¿va todo bien? —pregunta Richard ajeno a todo.


  Está confuso, parece que no se entere de nada de lo que pasa. ¿Acaso no es obvio?


  Un pequeño grupo pasa a nuestro lado y durante los segundos que tardan en sobrepasarnos guardamos silencio. Lo que menos queremos ninguno es montar un escándalo en la calle, aunque la verdad es que ahora mismo eso es lo que menos me importa.


  —Mierda… ¡no! ¡Nada va bien! Nada va bien… Ella me ha dejado por ti, por una mierda como tú, que no la valora ni la respeta —le espeto. Me parece que el suelo se mueve bajo mis pies, pero con toda seguridad soy yo.


  Oigo su respiración acelerarse, al parecer no tenía ni puta idea y se está enterando de primera mano de que le han puesto los cuernos.


  —Señor Black, será mejor que se vaya a su casa. Llamaré a un taxi. No es el momento adecuado para este espectáculo —dice serio.


  —¡Ahhh, ¿no?! Dime, señor realizador, ¿cuándo, cuándo lo será? ¿Ni siquiera imaginabas que me la había tirado? ¿Que ha sido mía? Pues así ha sido. Me la he follado. Por todos lados… —suelto para hacerle daño.


  Mira a su mujer con ojos sorprendidos y Lucía baja la cabeza. Está molesta, puedo verlo, la he jodido bien, pero no me importa. De todas formas, ya lo tenía todo perdido.


  —¿De qué está hablando, Luci? —le pregunta a ella con un apelativo que nunca le había oído.


  —Lo sabía. Lo sabía… No te ha dicho que me la he estado follando, ¿no es cierto? Además… es espectacular en la cama. Me ha hechizado o algo así, porque, al parecer, ahora no puedo vivir sin ella —suelto a bocajarro y estallo en una carcajada que suena esperpéntica incluso para mis oídos.


  —Me importa una mierda que seas Adam Black, no te voy a consentir que le faltes al respeto a mi esposa —ruge Richard.


  Tiene los huevos bien puestos, me coge por el cuello de la camiseta y me levanta del suelo hasta estrellarme contra la dura pared de ladrillo.


  —Richard, cariño, déjalo. Está… fuera de sí, no sabe lo que dice.


  —¿No sé lo que digo? Yo creo que lo sé muy bien, ¿o es que vas a negar que hemos follado?


  El realizador mira a su mujer y ella asiente. Me suelta con brusquedad, lo que hace que pierda el equilibrio. Me quedo quieto y los miro a los dos. A pesar de haberle dicho todo lo que no debe decirse a un hombre, yo lo he hecho y, sin embargo, siguen unidos.


  Richard la coge de la mano, dejando claro que nada de lo que haya pasado entre nosotros le afecta ni va a afectar a su relación. La agarra como si fuera suya y eso me molesta y hace que reaccione.


  —Ella es mía, aléjate, no tienes derecho —le espeto fuera de mí.


  Lucía le dice algo al oído que no puedo escuchar. Después lo mira de esa puta manera como quiero que esa puta mujer me mire a mí, pero no lo hace. Al contrario, su mirada es hostil.


  —Te equivocas, Adam. Soy suya, siempre lo he sido, nunca tuya. Lo nuestro fue… un préstamo, un paréntesis. Nada más. Nunca te engañé, nunca pedí más que unos encuentros por puro placer. No entiendo por qué vienes… No, no entiendo cómo te atreves a irrumpir en mi vida y atacarnos. Vete, por favor.


  —Lucía, ¿de verdad me estás dejando? —pregunto herido. Mi voz suena rota, tal como me siento ahora mismo—. Lucía… ¿por qué? ¿Qué tengo de malo? Dime, ¿qué tengo de malo…?


  Lo he preguntado sin esperar una respuesta, sin embargo, se acerca y me obliga a mirarla a la cara.


  —No tienes nada de malo, Adam. Solo es que no soy yo. Yo no voy a dejar mi vida ni a mi marido por ti. Te lo he dicho muchas veces, estaba deslumbrada por la estrella inalcanzable, no por el hombre. El hombre que eres, Adam, no me gusta.


  —¿No te gusta el hombre? ¿Qué he sido entonces para ti, una distracción? ¿Una aventura?


  —Has sido una fantasía que he podido hacer realidad, nada más. Las fantasías son eso… Sueños que tal vez se cumplen, pero que, si eso sucede, han de ser breves para que nos quede un buen recuerdo de ellos, para relegarlas al olvido pronto, dejarlas en la memoria como si no hubieran sido reales.


  Sus palabras me hieren, no puedo creer que me haya usado. No, no me ha usado. Tiene razón, me lo advirtió, lo que no significa que no me duela como mil demonios.


  —Bueno, supongo que me lo merezco. Nunca debí dejar que una apuesta, que un juego, fuera más que eso.


  —¿Una apuesta? ¿Un juego? —interviene su marido.


  —¿No es divertido? —suelto con rudeza. El dolor me consume y quiero que él sienta, aunque sea un poco de lo mismo…—. Todo empezó por un juego. Había que llevar los siete pecados capitales al terreno del sexo. Por eso me fijé en ella, porque fue la primera en despertar uno de ellos en mí: el de la envidia. Era la primera vez que envidiaba lo que otro tenía, pero… el juego se me fue de las manos. Aunque he de darte la enhorabuena, Richard. Tienes una mujer que me ha ayudado a cumplirlos todos.


  Los dos se miran, en el fondo de mi alma espero que todo cambie, que algo se rompa entre ellos, que él la deje para que yo pueda consolarla. Sin embargo, sus manos se entrelazan con más fuerza.


  —Enhorabuena, has ganado. El juego ha terminado.


  Capítulo 16


  Un año después…


  


  Llego al sitio acordado, ha pasado todo un año. De nuevo nos encontramos los tres amigos. Los he visto poco, tampoco los he llamado. Ha sido un año duro. Me evadí de todo yéndome lejos, tenía proyectos pendientes en los que decidí sumergirme para no pensar en Lucía.


  Me dejó tocado y no la he olvidado. No he podido. Aquellos días con ella están marcados en mí a fuego. Ha habido muchas otras, pero ninguna se puede comparar con Lucía.


  Nada más llegar, los veo sentados a la mesa de siempre, esperándome. Como de costumbre, la puntualidad no es uno de mis fuertes. Llego y los abrazo, saben que he estado muy jodido. Mucho.


  —Te veo bien —dice Lance, dándome uno de sus fuertes abrazos.


  —Yo también. ¿Sigues machacándote en el gimnasio? Cada vez estás más fuerte…


  —Se te ve bien, Adam, nos tenías preocupados. Desapareciste… —interviene Oliver. Parece intranquilo, lo sé, porque siempre se le forma esa arruga en mitad de la frente cuando algo le molesta o le preocupa.


  —Estoy bien, supongo.


  —¿Qué pasó? —pregunta Lance.


  No les he hablado de nada de lo sucedido. No quería contarles que, al parecer, me había enamorado de una mujer casada solo por cómo follaba. Después de un tiempo, de pensarlo con tranquilidad, me di cuenta de que en realidad no sabía nada de ella. ¿Cuál era su color favorito? ¿Qué le gustaba comer? ¿Qué música escuchaba? ¿Cómo fue su infancia…? Nada, no sabía nada…


  —Acabé el reto más deprisa de lo que pensaba. Pasé por todos los pecados con una sola mujer, casada, que me dejó olvidado en el infierno —confieso.


  —¿Te enamoraste de una mujer casada? —pregunta Oliver, incrédulo.


  —¿Se puede enamorar un hombre de una mujer de la que no sabe nada? ¿Se puede uno enamorar de alguien a través del sexo?


  Miro a ambos, que, a su vez, se miran entre ellos. Supongo que están tan descolocados como yo, pero no viene al caso mentirles a las únicas personas con las que puedo ser sincero de verdad. A esos que conocen al Adam que hay debajo del brillo.


  —Supongo que si hay conexión entre ambos… es posible. Los hombres somos muy carnales, no creemos mucho en el destino, ni las almas gemelas, pero si conectamos con alguien a través del sexo…, creo que sí, que puedes enamorarte a partir de ahí.


  —Bueno, pues me enamoré. Y no dejó a su marido por mí.


  —¿Me estás diciendo que te declaraste? ¿Qué querías tener con ella una relación seria? —pregunta Lance.


  Sé que no da crédito. Ni yo mismo lo doy.


  Asiento. En ese momento, el camarero aparece con los tres vasos con hielo y bourbon que habrá pedido alguno de ellos, los deja sobre la mesa y se va. Cojo uno de los vasos, lo levanto y lo miro al trasluz. Me gusta el color que tiene.


  —Sí, pero me dijo que no quería estar conmigo. Que de lo que estaba enamorada era de la estrella de cine, no del hombre…


  Los dos se miran de nuevo, serios. Supongo que ahora comprenden lo jodido que he estado.


  —Lo siento, amigo… No pensaba que este juego fuera a costarnos a todos tan caro —murmura Oliver.


  —¿A todos? —inquiero, mirando a Oliver sin saber a qué se refiere.


  —Sí, a todos. Supongo que ahora es mi turno de contar cómo logré terminar el Reto de los Siete Pecados.


  Lo miro con atención. Lance sonríe y se lleva el vaso a la boca. Yo hago lo mismo, mientras espero con impaciencia a que Oliver cuente su historia. Quiero saber si mis compañeros han logrado los retos y cómo.


  —Todo empezó la noche de la fiesta en tu casa, Adam. La noche en que me dejasteis a las escorts solo para mí…
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